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PREFAC 10 

Una de las principales funciones encomendadas al Consejo 
de Administración del Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente por la Asamblea General en su resolución 2997 
(XXVII), de 15 de diciembre de 1972, es: 

"Tener continuamente bajo estudio las condiciones 
ambientales en todo el mundo, con el fin de conseguir que 
los problemas de vasta importancia internacional que 
surjan en esa esfera reciban apropiada y adecuada 
consideración por parte de los Gobiernos." 

En consecuencia, el Programa de las Naciones Unidas para 
el Medlo Ambiente publica cada año un informe sobre el estado 
del tnedio ambiente. En los informes anuales sobre el estado 
del medio axnbiente publicados desde 1974 se ha analizado una 
amplia gama de problemas ambientales. En 1982 el Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Anibiente publicó un informe 
global sobre el estado del medio ambiente en el mundo, que 
abarcaba el perIodo 19 72-1982 y trataba de los diversos cambios 
que se hablan producido en el medio ambiente durante la década 
que siguió a la Conferencia de Estocolmo de 1972. En 1983, 
1984 y 1985, en los informes sobre el estado del medio 
ainbiente, se examinaron, nuevamente, algunos temas 
seleccionados. 

En su ].3o. perlodo de sesiones, el Consejo de 
Administración del PNIJMA decidió que los informes anuales sobre 
el estado del medio ambiente deberian versar alternativamente 
en aflos sucesivos sobre los aspectos económicos y sociales del 
medlo ambiente y sobre el estado del medio ambiente mundial 
tomando como base, entre otras cosas, los datos y los 
resultados de las evaluaciones obtenidas pot' medio del Sistema 
Mundial de Vigilancia del Medio Antbiente (decision 13/9 D). En 
consecuencia, el informe de 1986 sobre el estado del media 
ambiente se ocupó de Ia cuestión del medio ambiente y la salud, 
tal como habla decidido el Consejo de Administración, y el 
informe de 1987, del estado del medio ambiente en el mundo, 
centrándose en los cambios que se hablan producido en el media 
aiubiente durante el perIodo 1981-1986, con lo cual abarcO los 
cinco afios siguientes a la publicación en 1982 del primer 
inforute de alcance mundial. 
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El presente informe se ocupa del tema del püblico y el 
media ambiente, con especial atención al papel de la mujer, 
conforme a lo dispuesto en el párrafo 6 de la decision 14/9 B 
del Consejo de AdministraciOn. Al "püblico" se le da aqul el 
sentido de la poblaciOn en general, masculina y femenina, conio 
alga separado de Ia estructura organizativa del Estado. 
Incluye a los diputados y otros representantes del pueblo, los 
dirigentes religiosos, los medios de información, las 
organizaciones no gubernamentales y los industriales (fuera del 
sector estatal). Incluye bastantes más mujeres que hombres. A 
este respecto, debo insistir en que nunca ha sido nuestra 
intenciOn aislar a las mujeres como algo separado. Sin 
embargo, como las iuujeres desempeñan un papel esencial en la 
gestiOn ambiental y en la promoción de un desarrollo sostenido 
-contribuciOn esencial que suele darse par supuesta-, su 
función justif lea que se le preste una consideraciOn especial 
en una sección separada del presente informe. 

Mostafa Kamal Tolba 
Director Ejecutivo 

Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Axabiente 

Nairobi, agosto de 1988 
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Siempre ha habido una profunda interacción entre la 
población y su medio ambiente. Los cambios en la relación 
entre Ia población y su medio fisico dependen en gran medida de 
las modificaciones sociales. En la antigUedad, los humanos 
descubrieron que sus actos podlan causar dalios a los recursos 
naturales de que vivian. La destrucción de areas naturales 
estimuló Ia formación y expansion de un movimiento de 
conservaciOn en la primera mitad de este siglo, pero desda 
finales de los afios sesenta, la defensa del medio ambiente se 
ha convertido en un movimiento que cuenta con un vasto apoyo 
popular y un campo de acción mucho más amplio. El movimiento 
ambiental desvió su atención del medlo natural en sj para 
ocuparse de su relación reciproca con la situaciOn humana e 
insistir en la relación entre los medios ambientes artificial y 
natural y entre la pobreza y Ia degradación del medio ambiente. 

La influencia recIproca entre los cientificos, grupos de 
ciudadanos y otras organizaciones no gubernamentales y los 
medios de comunicación de masas provocó un aumento del interés 
del püblico por las cuestiones ambientales. Desde el decenlo 
de 1970, la magnitud, el compromiso y Ia dedicación de los 
numerosos grupos y organizaciones no gubernamentales qua 
constituyen el movimiento ambiental han ejercido una 
considerable influencia en muchos palses. El medio ainbiente se 
está convirtiendo en una cuestión cada vez más popular. Las 
percepciones y las actitudes están cambiando y los cambios se 
está demostrando que son sólidos y están extraordinariamente 
difundidos. 

Las percepciones y actitudes del piblico con respecto a 
las cuestiones ambientales han estado condicionadas por 
factores culturales, tradicionales, socioeconómicos y 
politicos. Los esfuerzos por modificar las percepciones y las 
actitudes se deben ajustar a las condiciones sociológicas y 
geopoliticas y deben tener en cuenta los intereses del püblico 
y velar por su aceptaciOn y participación. Las encuestas de 
opinion realizadas en varios paises han mostrado una 
preocupación constante del püblico por los problemas 
ainbientales; Ia Indole de los problemas varia anipliamente de un 
pals a otro e incluso de un lugar a otro del mismo pals. Muy a 
inenudo Ia percepción que tiene el püblico de los riesgos 
ainbientales es distinta de la de los expertos y encargados de 
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adoptar decisiones. Estos ültimos deben, por lo tanto, 
entender qué piensa la gente de los riesgos y cómo reacciona 
ante ellos. Sin esa comprensión, cualquier decision o 
politica, por bien intencionada que sea, puede resultar 
ineficaz. Se debe inducir al püblico a que intervenga 
plenamente en la planificación y adopción de decisiones 
mediante la participaciOn, con el fin de que se puedan adoptar 
politicas más duraderas. 

La participación del püblico tiene por objeto lograr que 
se preste la debida consideración a sus valores, intereses y 
preferencias cuando se adopten las decisiones. La 
participación del püblico en la planificación, en Ia adopción 
de decisiones y en Ia gestión es indispensable para conseguir 
la integración de los objetivos económicos, sociales y 
ambientales. Esa participación constituye una salvaguardia 
contra decisiones mal estudiadas y un medio ütil para 
intensificar la toma de conciencia del püblico con respecto a 
la protección del medio ambiente y a la conservación de los 
recursos naturales y para aumentar la comprensiOn por los 
drganos de decision de las preocupaciones del püblico. La 
participación tiénde a fomentar Ia conE ianza del püblico y a 
mejorar su coiuprensiOn de los objetivos de la gestión, y 
proporciona datos adicionales a los planificadores y dirigentes 
politicos. 

Las mujeres parecen estar más interesadas que los hombres 
en el estado de la Tierra y la suerte de las generaciones 
futuras. Esto es natural porque a menudo las mujeres son las 
primeras que se resienten del medio autbiente y del 
subdesarrollo. Además de su papel como educadoras ambientales 
importantes de sus hijos, las mujeres pueden estimular cainbios 
de comportamiento en la fatuilia que preparan el terreno para el 
uso eficaz y la conservación del agua, la energIa, los 
alimentos y otros recursos, al mismo tiempo que se alcanza Un 
mejor nivel de vida. En el hogar, en el catnpo, en la oficina o 
en la fábrica, las mujeres están expuestas a diferentes 
contaminantes ambientales. Su comprensión de los diE erentes 
riesgos reducirá indudablemente los peligros a qua están 
expuestos no solo ellas, sino también sus hijos. La 
participación efectiva de las mujeres en el desarrollo rural 
podrIa producir una considerable mejora de la calidad de vida 
en esas zonas. 
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La comunicación de masas en sus diferentes formas es 
indispensable para fomentar la comprensión del püblico de 
diferentes cuestiones ambientales. El medio o los medios de 
comunicación utilizados más frecuentemente varIan de un pals a 
otro y dependen de los niveles educativo y socioeconómico. A 
pesar de que la atención prestada por los medios de información 
a las cuestiones ambientales se ha intensificado desde 
comienzos de los años setenta prácticamente en todos los 
palses, estas cuestiones siguen despertando un interés 
relativainente marginal en Ia mayor parte de los periódicos y 
telediarios y otros programas de actualidad televisivos. Los 
acontecimientos desencadenantes de desastres o que antenazan con 
provocarlos son ampliamente rese?iados por los medios de 
información. Como lo inhabitual constituye noticia, por lo 
general los medios destacan los riesgos que son relativamente 
graves y/o relativamente raros. Esta predisposición natural a 
lo drantático explica que la información facilitada por los 
medios de comunicación acerca de los riesgos sea frecuentemente 
inadecuada. Los medios de comunicación describen de manera 
excelente las consecuencias graves asociadas a un caso 
particular de riesgo, pero por lo general no colocan esos 
riesgos en perspectiva. La mayorla de las veces no hay ningün 
seguimiento ni se tratan a fondo las consecuencias a largo 
plazo de un acontecimiento que se haya producido. Aunque la 
información sobre las cuestiones ambientales facilitada por los 
medios de comunicación, particularmente los medios impresos, ha 
ido siendo a lo largo del ültimo decenio cada vez más 
aquilatada y completa, el püblico sigue teniendo muy distinta 
confianza en los diversos medios de comunicación. Para abordar 
los problemas ambientales es esencial que los medios de 
comunicación dispongan de una mejor informaci6n ambiental por 
medio de una mayor y mejor relación con los cientIficos y 
expertos y de una mejor capacitación del personal de 
información, asi como de la presentación adecuada de esa 
información al püblico. Una de las funciones más importantes 
de los medios de comunicación consiste en ampliar el nümero de 
personas que se interesan en el debate de una cuestión 
particular. Esto origina frecuentemente una nueva ref lexión 
para incluir nuevas dimensiones que surgen del debate de un 
püblico más amplio. Y ello suele provocar al final el 
establecimiento de unas polIticas mejores y más duraderas. 
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I. INTRODUCCION 

El medio ambiente -definido como el sistema fisico y 
biológico exterior total en el que viven los seres humanos y 
otros organismos- es un sistema completo, aunque complicado, 
con multiples componentes que se influyen reciprocamente. Los 
seres humanos, en su büsqueda de la supervivencia y el 
desarrollo, han provocado inmensos caiubios en el media 
antbiente. En muchos lugares, el objetivo ha sido aumentar la 
producción de alimentos, fibras, combustible u otros productos 
ütiles para la humanidad, y los cainbios ban sido 
trascendentales para el crecimiento de la población humana y el 
mejoramiento de su seguridad y calidad de vida. Por otro lado, 
las actividades humanas han causado también un amplio deterioro 
ambiental que se manifiesta en Ia erosion del suelo, la pérdida 
de tierras de cultivo, la contaminación, la deforestación, la 
extinción de especies, etc. Esto ha degradado, a su vez, la 
calidad de vida de muchos millones de seres humanos y ha 
amenazado el futuro mismo de la humanidad a causa de los 
cambios climáticos, la desertificación, el deterioro del agua 
potable y la interrupción de la diversidad biológica. 

Muchos órganos rectores de la politica se dan ahora cuenta 
de que, a menos que se gule por consideraciones ambientales, 
sociales, culturales y éticas, gran parte del desarrollo 
seguirá produciendo efectos no deseados y aportando menores 
beneficios a ningün beneficlo en absoluto. Ese desarrollo "no 
sostenible" ünicamente agravará los problemas anibientales que 
ya existen. todos tenemos que adaptarnos a la realidad de las 
limitaciones de los recursos y de las capacidades máximas de 
los ecosistemas. Debemos aplicar planes que no provoquen 
conflictos con respecto a esos recursos limitados y que 
conduzean a un desarrollo "sostenible", es decir, a la 
satisfacción de las necesidades del presente sin comprometer la 
capacidad de las generaciones futuras para satisfacer las 
suyas (1). 

Para alcanzar esas metas, los planes de desarrollo de los 
paises desarrollados y de los palses en desarrollo se deben 
aplicar de manera que se mantenga o mejore la base ambiental y 
de recursos de la que dependen para que las generaciones 
futuras vivan igual de bien a mejor que las nuestras. El 
desarrollo sostenible no exige la preservación de las reservas 
actuales de recursos naturales ni de ninguna combinación 
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particular de recursos humanos, fIsicos y naturales. Tanpoco 
impone limites artificiales al crecimiento económico, a 
condición de que ese crecimiento se pueda sostener desde un 
doble punto de vista económico y ambiental. 

4. 	La meta del desarrollo sostenible no puede alcanzarse sin 
que se produzcan cantbios importantes en la manera en que se han 
planificado y aplicado las iniciativas relativas al 
desarrollo. Esos caiubios no se harán salvo si se producen 
caiubios análogos en las percepciones del püblico de las 
cuestiones ambientales y en sus actitudes con respecto a 
ellas. No se producirán si no consideraxnos la protección y la 
seguridad del medio ambiente como partes esenciales de la 
seguridad nacional e internacional. Los planes de desarrollo 
racionales desde el punto de vista ambiental no darán resultado 
sin la participación püblica y un sentido de la responsabilidad 
individual. Como dice el principio 16 de la Carta Mundial de 
la Naturaleza, aprobada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas el 28 de octubre de 1982: 

"Toda planificación incluirá, entre sus elementos 
esenciales, la elaboración de estrategias de conservación 
de la naturaleza, el establecimiento de inventarios de los 
ecosistemas y la evaluación de los efectos que hayan de 
surtir sobre la naturaleza las poilticas y actividades 
proyectadas; todos estos elementos se pondrán en 
conocimiento de la población recurriendo a medios 
adecuados y con la antelación suficiente para que la 
población pueda participar efectivamente en el proceso de 
consultas y de adopción de decisiones al respecto." 

Si la población está bien informada acerca de las cuestiones 
ambientales por conducto de los medios de comunicación, si se 
la consulta en la forma que proceda y se la alienta a 
participar en la adopción de decisiones, es probable que acepte 
la necesidad del cambio rápidamente y, al hacerlo asI, apoyará 
Ia acción de los gobiernos y les obligará a actuar. Las 
mujeres tienen un papel particularmente importante que 
deseinpeflar en este proceso tanto en los palses desarrollados 
como en los paIses en desarrollo. A menudo las primeras que se 
resienten del desarrollo no sostenible y de la degradación del 
medio axnbiente, y frecuentemente las primeras que defienden el 
caiubio, son las muj ares que se encuentran en la punta de la 
lucha por el desarrollo an armonla con el medio ambiente. 
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II. INTERES POR EL MEDIO AMBIENTE 

RaIces del movimiento ambiental 

La creación y el reconocimiento de los problemas 
ambientales y de las oportunidades que of rece el medio ainbiente 
dependen de la sociedad, su organización, sus valores y sus 
objetivos. Las modificaciones de la relación entre la 
población y su medio ainbiente fIsico dependen en gran medida de 
los cambios en la sociedad. 

Siempre ha habido una profunda relación recIproca entre la 
población y su medlo. Los seres humanos primitivos vivian de 
la caza y de la recolección. Alteraron considerablemente 
muchas zonas de la Tierra y causaron el exterminio de varias 
especies animales. Race unos 10.000 a?ios, en diversas partes 
del mundo, los humanos empezaron a cultivar plantas 
alimenticias en lugar de lintitarse a recolectarlos y a guardar 
animales en lugar de limitarse a cazarlos, comenzaron a 
establecer comunidades agricolas y a sustituir las 
incertidumbres y las dificultades de la caza y el nomadismo por 
los hábitos del asentamiento. Las poblaciones sedentarias 
adquirieron conocimientos prácticos de alfarerIa, construcción 
y, quizás especialtnente, sobre la extracción de minerales y la 
fundición de metales. Vestigios históricos indican que esas 
actividades se realizaron hace unos 7.000 años en Egipto, el 
Iran y Tailandia, y hablan aumentado considerablemente el poder 
del ser humano. 

En esos tiempos antiguos los seres humanos aprendieron que 
con sus actos podian dañar los recursos naturales de los que 
vivian. La tala de árboles, el pastoreo excesivo y la erosion 
del suelo eran fuerzas destructivas en la zona del Mediterráneo 
desde Siria hasta España, en las regiones meridional y central 
de China, en la India y en America Central. Civilizaciones que 
en otra época hablan florecido en esas regiones desaparecieron 
debido a la reducción de la productividad agropecuaria, pese al 
establecimiento de algunas prácticas de conservaciOn. La 
historia indica que algunas especies de animales estaban 
protegidas por tabües religiosos, que sanciones religiosas 
impedian Ia destrucción de algunos arbustos y plantas 
forestales y que se establecieron prácticas para prevenir la 
erosion del suelo y mantener su fertilidad (por ejemplo, 
mediante el uso de abonos orgánicos). Algunas de las primeras 
civilizaciones crearon reservas para proteger la fauna y la 
flora silvestres o regiones naturales (2). 
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Sabios de la Grecia y  la Roma antiguas escribieron sobre 
el cultivo del suelo y la ordenación de la tierra. Platón, en 
Critias, describió la deforestación y la erosion del suelo como 
el lado negativo del poder (3). En Las leyes, escribiO lo que 
podia considerarse como La primera enunciación conocida de lo 
que ahora describimos coma el principio del "pals contantinante": 

"El agua se puede containinar fácilmente mediante el usa de 
cualquier tipo de droga. Por consiguiente, necesita ser 
protegida por una ley, coma sigue: quienquiera que 
intencionadamente contamine el agua estará obligado, 
además de a pagar una indemnizaciOn, a purificar el 
manantial o el depósito del agua, empleando el método de 
purificación que se prescriba." (Las leyes,  Libro VIII, 
845) 

A finales de la Edad Media, Bacon preconiza el uso de los 
conocimientos cientlficos para conquistar el dominio de la 
"naturaleza", y Descartes aspira a la creaciOn de "una 
filosof ía práctica ... con la que podamos hacernos dueños y 
poseedores de la naturaleza" (4). 

En el siglo XVII los europeos hablan desarrollado una 
tecnologla cada vez más poderosa y una capacidad creciente para 
modificar grandes areas del media ainbiente. En calidad de 
exploradores y  colonos, concentraron sus esfuerzos en 
trasplantar sue propias culturas a 1a. tierras que visitaban y 
en las que se asentaban y mostraron escaso interés por aprender 
de las poblaciones autOctonas, las cuales en muchos lugares 
hablan elaborado iuétodos perfeccionados para administrar sus 
propios medios ambientes. La erosion del suelo y La 
destrucciOn de la vegetación natural y de la fauna y flora 
silvestres acompaflaron a la expansion de La colonización 
europea en las Americas y mae tarde en Asia, Australia y 
Africa. El exterminio de los bisontes de America del Norte 
-soporte principal de una cultura de La caza autOctona y 
sostenible- para dar paso a los cultivos y a un ganado 
doméstico importado es solo un ejemplo del tipo de interacciOn 
destructiva que paso a ser comün. 

La mayor expansiOn de las necesidades humanas de recursos 
naturales fue el resultado de la revoluciOn industrial que se 
produjo durante la segunda mitad del siglo XVIII y la primera 
mitad del siglo XIX y de las revoluciones cientlficas y 
tecnológicas que siguieron en el siglo XX. Los estudiantes del 
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medio ambiente del siglo XIX manifestaron su preocupación por 
las repercusiones de la transformación del paisaje producida 
por el hombre y los primeros geógrafos y geólogos trataron de 
describir el aspecto cambiante de la Tierra en su totalidad. 
Por ejeiuplo, en 1800, Alexander von Humboldt seflaló que la 
deforestación, el desbroce de las lianuras y el cultivo del 
indigo figuraban entre las causas principales de la gradual 
disminución del nivel del lago Valencia en Venezuela. En 1864, 
George Perkins Marsh publicó Man and Nature, que es 
probablemente el hito más importante en la historia del estudio 
del papel de los seres humanos en la transformación de la faz 
de la Tierra. Entre 1876 y 1894, E. Reclus completó la gran 
Nouvelle Géographie Universelle, en la que se sintetizaban 
todos los conocimientos que se tenian acerca de la superficie 
del planeta en 13 volümenes (5, 6). 

Esas descripciones mundiales y regionales no fueron en 
modo alguno las primeras protestas ainbientales. La primera ley 
para reducir el humo se promulgó en Inglaterra en 1273, por 
ejemplo (7). Las ciudades aprobaron numerosas ordenanzas 
contra la descarga de desechos en las calles y los canales. 
Esas leyes resultaron ineficaces debido a que la gente no las 
cumplia. A mediados del siglo XIX, la contaminación del agua 
era un problema sanitarlo grave en Europa y en otros 
continentes, particularmente en zonas densamente pobladas, pero 
las medidas para atenuarla eran demasiado lentas. En el 
siglo XIX los trabajos sobre el medlo ambiente fueron 
favorablemente acogidos en los circulos literarios y 
educativos, pero no produjeron casi ningün efecto inmediato 
sobre Ia actuación de la población. En la Europa de la época, 
se daba prioridad al crecimiento industrial, que generaba nueva 
riqueza y poder y constituyó una base para la expansion 
colonial, con el consentimiento, Si no el apoyo, de la mayorIa 
de la población. 

Sin embargo, hubo excepciones. La destrucción de zonas 
naturales estimuló Ia constitución y expansion de un 
"movimiento en pro de la conservación". Ya en el decenio 
de 1830, George Catlin propuso por primera vez la idea de los 
parques nacionales en los Estados Unidos de Axnérica, en los que 
se podrIan preservar los estilos de vida autóctonos y las 
tierras en estado silvestre, al mismo tiempo que William 
Bartraxn y John James Audubon estaban despertando el interés por 
la flora y fauna silvestres y su conservación. En 1855 el jefe 
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Seattle, en una carta dirigida al Presidente de los Estados 
Unidos, daba testimonio elocuente del carácter sagrado que 
representaba la Tierra para su pueblo y manifestaba su 
preocupación por la potencia destructiva de las tecnologIas 
europeas importadas. Con todo, hasta 1864 no se estableció el 
primer parque nacional, en el valle Yosemite de California, 
seguido de otro, ocho afios más tarde, en la region Yellowstone 
de Wyoming. El movimiento en pro de Ia conservación floreció 
vigorosamente al terminar el siglo. Los primeros defensores de 
la conservación (incluido el Presidente de los Estados Unidos 
Theodore Roosevelt) comenzaron a trabajar en defensa de las 
reservas naturales, los edificios antiguos y diferentes 
habitat. En 1892 se estableció en los Estados Unidos el Sierra 
Club seguido de la National Audubon Society, la Wilderness 
Society y otras. En el Reino Unido, en 1889 se fundó la Real 
Sociedad para la Protección de las Ayes. En los Palses Bajos, 
tres de las ocho organizaciones que forman la Landeliik Milieu 
Overleg se fundaron entre 1899 y 1911, asI como varias 
organizaciones que siguen estando en plena actividad en 
Francia, Suecia, Suiza y la Repüblica Federal de Alemania (8). 

Ecologismo contemporáneo 

14. Los avances tecnológicos que se han producido en la 
primera mitad del siglo XX plantean cuestiones fundamentales 
acerca de la capacidad futura del globo de mantener a urta 
población en rápido crecimiento y acerca de la adecuaci6n de la 
propia tecnologia. Estas cuestiones se debatieron primero en 
los circulos cientIficos, pero pronto captaron la atención del 
püblico. En el decenio de 1950, varios casos de contatninación 
del aire que ocurrieron en Bélgica, los Estados Unidos y el 
Reino Unido, la incidencia de la enfermedad de Minamata en e]. 
Japón, la reducción de La vida acuática en algunos lagos de 
Escandinavia y de America del Norte como resultado de La 
acidificación, el fallecimiento de ayes causado por efectos 
secundarios de los plaguicidas e incidentes de contaminación 
del mar por el petróleo estimularon un amplio interés popular. 
La comprensión cientifica y técnica de las cuestiones 
ambientales aumentó constantemente en los años sesenta, el 
interés del püblico por esas cuestiones se acentuó, por lo 
menos el de las personas más instruidas de los paIses 
desarrollados, y esos temas comenzaron a hacer su aparición en 
los programas polIticos. La publicación en 1962 de la original 
e influyente obra Silent Spring de Rachel Carson (9) despertó 
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un vivo interés por la repercusión en el medio ambiente de los 
plaguicidas y de la teenologla en general. La mayor 
preocupación de la población, unida a las repercusiones éticas 
y sociales de la guerra del Viet Nain y otras tensiones que 
pesaban sobre la estructura social, dieron origen al movimiento 
ecologista contemporáneo en los Estados Unidos. La presión 
popular motivó la promulgación en 1969 de Ia ley sobre la 
poiltica ambiental nacional, en la que se exigla el análisis 
ainbiental en la adopción de decisiones técnicas y poilticas. 
La campafla püblica en los Estados Unidos en esa época alcanzó 
su momento culminante durante la Semana de la Tierra, celebrada 
en abril de 1970. Todo el mundo parecla tomar conciencia del 
peligro ambiental y estar deseoso de hacer algo al respecto. 
Entretanto, el interés de la población por los asuntos 
ainbientales estaba también cobrando impulso en el Canada, 
Europa, el Japón y en algunos paIses en desarrollo como la 
India, aunque no con tanta fuerza como en los Estados Unidos. 

15. Durante el decenio de 1970, las cuestiones ambientales 
pasaron a constituir una caracterIstica permanente de la 
polItica nacional e internacional y las ideas con respecto al 
medlo ambiente se ampliaron enormemente. La Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Humano, propuesta por Suecia 
en 1968 y celebrada en Estocolmo en 1972, fue el momento 
decisivo ünico más importante en la historia del crecimiento de 
la toma de conciencia ambiental. Ese acontecimiento se produjo 
debido a que el aumento de la presión püblica, respaldada por 
los descubrimientos cientIficos de finales de los años sesenta 
y comienzos de los años setenta, estimuló la voluntad polItica 
necesaria, pot' lo inenos en los palses desarrollados. Los 
paises en desarrollo se mostraron al inicio suspicaces, pero la 
propia Conferencia de Estocolmo y las reuniones celebradas en 
Founex, Suiza, 1971, y en Cocoyoc, Mexico, en 1974, 
respondieron a sus preocupaciones prestando plena atención a 
los problemas ambientales causados por la falta de desarrollo 
(1). Se formó un nuevo consenso y se establecieron los 
cimientos del concepto del desarrollo sostenible. En 1972 
igualmente, The Limits to Growth, primer informe del Club de 
Roma (10), señaló las limitaciones de los recursos y, aunque 
muchas de sus proyecciones e hipótesis fueron objeto de 
crIticas pormenorizadas, añadió un nuevo elemento al concepto 
de la capacidad de un desarrollo sostenido. Por ültimo, el 
Plan de Acción para el Medio Humano, aprobado por la 
Conferencia de Estocolmo, el establecimiento del Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Axnbiente ese mismo aflo y el 
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entusiasmo de las organizaciones no gubernamentales, tanto an 
Ia Conferencia como después, dieron un nuevo iiupulso al 
movimiento ecologista y una expresión concreta a éste an la 
comunidad internacional. 

Si bien an Is primera mitad del presente siglo el 
ecologismo fue an lo esencial sinónimo de conservación de la 
flora y fauna silvestres y el dominio de unas pocas personas 
prescientes y a menudo privilegiadas, desde finales del decenio 
de 1960 se ha transformado an un movimiento que cuenta con un 
ampiio apoyo popular y que tiene un caxnpo de intereses mucho 
más amplio. El movimiento ecologista ha pasado a interesarse 
por todos los aspectos del medio ambiente natural: la tierra, 
el agua, los minerales, todos los organismos vivos y los 
procesos biológicos, la atmósfera y el clima, los casquetes 
polares y las fosas oceánicas remotas, e incluso el espacio 
ultraterrestre. Del examen del medio atubiente natural an sI ha 
pasado a ocuparse de sus interrelaciones con la situación 
humana, an el doble piano de comunidades enteras y de las 
necesidades individuales de vivienda y medios de vida, y ha 
insistido an la relación entre los medios ambientes artificial 
y natural y entre la pobreza y la degradación aiubiental. 

Hubo quien predijo que el ecologismo pasaria por un "ciclo 
de atención a la cuestión" an el que saitaria al primer piano, 
se mantendria an él por un breve tiempo y luego irla perdiendo 
paulatinaiuente la atención del püblico a utedida que aumentaran 
Ia recesión económica, la deuda de los paIses an desarrollo y 
los conflictos regionales (11). Y sin embargo, el ecologismo 
no solo sobreviviO an los años ochenta, sino que ha modificado 
de manera adecuada su carácter para ajustarse a las necesidades 
de los tieiupos. 

Durante el decenio de 1970 el planteamiento de los 
problemas ambientales paso de una etapa incipiente a una etapa 
madura. La reacción del püblico contribuyó a modificar las 
actitudes y prácticas politicas y económieas establecidas de 
varias maneras importantes. Los cantbios del análisis 
costo-beneficios sociales, la iniciación de la evaluación de 
las repercusiones sobre el medio ambiente y las auditorias 
ambientales, el análisis de los riesgos, las encuestas 
püblicas, nuevas medidas legislativas an los pianos nacional a 
internacional y el éxito de las actividades juridicas y 
politicas de grupos no gubernamentales contribuyeron a dar a 
las polIticas y a las acciones un mayor contenido ambiental. 
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Estos 61timos años el movimiento aiabiental ha pasado a una 
nueva fase que se caracteriza por el interés mostrado y la 
organización ilevada a cabo, a escala nacional e internacional, 
en torno a algunos problemas importantes, complejos y 
clifundidos. Sirvan de ejemplos la liuvia ácida, la eliminación 
de desechos peligrosos, Is desertificación, la destrucción de 
los bosques tropicales y la interacción entre paz, seguridad y 
medlo ambiente. Para que una actividad ambiental sea eficaz 
con respecto a estas cuestiones se requiere toda una gama de 
técnicas: considerables conocimientos académicos por parte de 
los que participan activamente, capacidad de organización para 
realizar actividades en zonas a menudo ainpliamente separadas 
donde surge el problema; habilidad poiltica para tratar con los 
gobiernos, las empresas, grupos de intereses especiales e 
individuos que desempeñan papeles importantes en estas 
cuestiones; una capacidad para comunicarse con y por medio de 
los grandes medios de información; y un interés y una voluntad 
tenaces para hacer frente a las "grandes" cuestiones, y esto es 
quizá lo más importante. Todas estas son caracterIsticas del 
incipiente profesionalismo ecologista (12). Entra?an la 
coordinación de los esfuerzos realizados con relación a muchas 
cuestiones diferentes gracias a Ia comprensión de un interés 
comün por el estado actual y futuro del medio ambiente y de las 
necesidades de las generaciones presentes y futuras. 

Entretanto, el ecologismo y los ecologistas se han 
incorporado cada vez más a la escena poiltica. Esto implica 
dos cambios importantes: un considerable grado de organización 
(por ejemplo, una maquinaria poiltica) y una plataforma 
politica razonada y coherente que integra preocupaciones 
ambientales tradicionales, como la protección de Ia naturaleza 
y la prevención de la contaminación, con las numerosas otras 
cuestiones sociales y económicas internacionales que forman 
parte esencial de la politica. En algunos paises -como la 
Repüblica Federal de Alemania, Suecia, los Palses Bajos y 
recientemente Chile- han surgido estos ültimos afios partidos 
politicos "verdes" o ecológicos (13); en otros, los ecologistas 
han surgido dentro de los partidos existentes (14). 

La etapa siguiente del movimiento puede consistir en 
prestar más atención a los grupos pobres y especiales de la 
sociedad, por ejemplo, las mujeres y los niños, que padecen 
directainente los probletnas ambientales más graves. Se ha 
afirmado que las iniciativas ambientales actuales se resienten 
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de un defecto comün, en el sentido de que insisten 
excesivamente en los valores de las naciones desarrolladas y de 
las elites de los palses en desarrollo. Los ecologistas, en 
general, tienen todavIa que determinar de qué manera las 
personas más afectadas pueden participar plenamente en la 
elección de la solución a sus problemas. El nuevo enfoque del 
decenio de 1980 -puesto de inanifiesto en Ia Estrategia Mundial 
para la Conservación lanzada en 1980, el Programa de 1985 de 
El Cairo para la Cooperación Africana de la Conferencia 
Ministerial Africana sobre el Medio Ambiente y las 
recomendaciones formuladas por la Comisión Mundial sobre el 
Medio Ambiente y el Desarrollo en 1987 - ha consistido en 
volver a colocar a la población, incluidas lascomunidades 
autóctonas y locales, en el lugar central cuando se estudian 
las necesidades ambientales. 

Grupos ambientales 

Los grupos cientIficos y las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) han desempeñado un papel esencial en el 
movimiento ecologista desde su inicio. Los cientIficos han 
prestado servicios a la sociedad con su contribución al 
desarrollo de la agricultura, la silvicultura, la salud püblica 
y otras medidas que han mejorado la condición humana. Han 
estado taxnbién entre los primeros en señalar indicios de 
riesgos y cambios ambientales importantes resultantes de la 
intensificación de las actividades humanas. La interaccidn 
entre los cientificos, grupos de ciudadanos y las ONG, par un 
lado, y los medios de comunicación de masas, por el otro, 
promovió un mayor interés del püblico par las cuestiones 
ambientales. Esto, a su vez, dio origen a presiones politicas 
que estimularon a los gobiernos a actuar. 

Hay numerosos tipos de grupos axnbientales. Los pequeños 
se organizan localmente para combatir problemas locales, a 
menudo perturbaciones ambientales, inmediatas o potenciales, 
provocadas por la contaminación o alguna forma de desarrollo 
manifiestamente inadecuada. Otros se ocupan de alguna cuestión 
especial, pero a escala nacional. Existen numerosos ejemplos 
en los palses desarrollados y en desarrollo. Algunos gozan 
ahora de una gran confianza del püblico. Hay grupos qua se 
oponen activamente a la construcción de instalaciones nucleares 
en sus localidades o palses en los Estados Unidos de America, 
el Reino Unido, la Repüblica Federal de Alemania, Austria, 
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Suecia y otros palses. En la India, la Organización Cientifica 
Popular de Kerala bloqueó un proyecto hidroeléctrico en el 
Valle Silencioso, uno de los pocos bosques forestales que 
quedan en la India (15). Mitti Bachao Abhiyan de Ia India 
central planteó cuestiones acerca de la utilidad ecológica y 
económica del regadlo por medio de canales para aulnentar la 
producción de alimentos (16). Las actividades de socorro 
efectuadas a raiz de La tragedia de Bhopal de 1984 requirieron 
las capacidades y recursos de una amplia variedad de grupos no 
gubernainentales entre los cuales la Organización Cientifica 
Popular de Kerala, el Foro Cientifico de Delhi, el Circulo de 
Amigos Medicos y el Colectivo de Abogados. Una consecuencia 
del activismo ciudadano de Bhopal es un nuevo reconocimiento 
por parte de los grupos de Is necesidad de aunar estrategias 
técnicas, politicas y jurIdicas en la lucha por un medio 
ambiente más limpio y más seguro. En la India existen más de 
350 ONG que trabajan en Ia esfera ambiental. 

24. Otras organizaciones no gubernamentales nacionales se 
ocupan primordialmente del empleo del medio amnbiente y de quién 
se beneficia de él. Algunas de ellas han sido descritas como 
grupos en pro del "desarrollo sostenible" o de "una tecnologia 
apropiada". Las mujeres han desempeñado un papel 
particularmente importante en muchas de ellas. El Movimiento 
Chipko de la India es un ejemplo destacado. Desde el triple 
punto de vista histórico, filosófico y organizativo es una 
prolongación de las clásicas manifestaciones no violentas de 
Gandhi que se organizaron para protestar de que se negara a Los 
aldeanos el acceso a los bosques y a sus productos, con arreglo 
a las leyes de bosques impuestas por los británicos en 1878 
y 1927. El vinculo lo aportaron dos extraordinarias mujeres, 
Mira y Sarala Behn, intimas colaboradoras europeas de Gandhi. 
Esas mujeres hicieron una importante aportación al despertar de 
La toma de conciencia ecológica y al mejoramniento de La 
situación de las mujeres en las colinas de Uttar Pradesh, y 
dieron origen a un nuevo tipo de activistas gandhianos. A lo 
largo de los años setenta, la población local, constituida en 
gran parte, pero no exciusivamuente, por mujeres, pusieron fin a 
la tala de sus bosques por contratistas externos, a menudo 
abrazándose a los árboles ("chipico" significa "abrazar"). La 
solicitud del Movimiento Chipko de que los bosques del Himalaya 
se declararan bosques protegidos se aceptó al más alto nivel: 
la Sra. Indira Gandhi recomendó una prohibición de 15 aflos de 
la tala comercial de madera verde en los bosques himalayos de 
Uttar Pradesh. A diferencia de las protestas originarias 
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contra las leyes de bosques, Chipko tiene una base ecológica: 
tomó como punto de partida las señales alarinantes de una rápida 
desestabilización ecológica cuando los manantiales de agua se 
secaron, aumentaron los corrimientos de tierras y se redujo Ia 
producción de alimentos al ser talados los árboles, y ha 
evolucionado hacia una exigencia de una rehabilitación 
ecológica. El Movimiento insiste en que la producción de 
"suelo, agua y oxigeno" más que de madera a resina es el 
principal propósito de los bosques. Con todo, ha mostrado que, 
sujetos a un control popular adecuado, pueden también producir 
combustible, forraje, madera menuda y fertilizantes para la 
población local, al mismo tiempo que se preservan (17). 

El Movimiento del Cinturón Verde fue creado en 1977 par el 
Consejo Nacional de la Mujer de Kenya. Al poner al descubierto 
que las pérdidas de bosques figuran entre las causas más graves 
de Ia erosión del suelo y de la degradación de la tierra en el 
pals, ayuda a las comunidades a establecer "cinturones verdes" 
de par lo menos 1.000 árboles cada uno. Existen ahora más 
de 1.000 cinturones verdes y unos 20.000 "minicinturones 
verdes" en los campos de los agricultores y unos 65 viveros 
forestales comunitarios administrados por grupos de mujeres 
(18). En varios otros palses, como Mexico, Sri Lanka, 
Indonesia y Filipinas existen movimientos análogos, todos los 
cuales cuentan con el apoyo de una población que lucha por sus 
medios de existencia y están vinculados a objetivos alcanzables. 

En los palses desarrollados las mujeres han sido a menudo 
las primeras en dirigir protestas contra la contaminación del 
aire y del agua, la descarga de desechos y el establecimiento 
de algunas instalaciones industriales en su vecindad. Por 
ejemplo, en Suecia hay más mujeres que hombres que están en 
contra de la energia nuclear (19). En los Estados Unidos, la 
Repüblica Federal de Alemania y otros palses las mujeres ban 
participado activamente en campañas contra la energia nuclear, 
el vertido de desechos peligrosos y el empleo de algunos 
productos qulmicos. Las mujeres han jugado asimismo un 
destacado papel en la educación ambiental y en el aumento de la 
toma de conciencia del püblico de diferentes cuestiones 
ambientales. Actrices, escritoras, poilticas y cientlficas han 
dirigido campañas en favor de la conservación de la flora y 
fauna silvestres y de la protección del medio ambiente. 
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Muchos palses cuentan con ONG influyentes y de amplios 
intereses, que hacen campaña sobre numerosas cuestiones 
ambientales separadas, asI como grupos que se ocupan de una 
ünica cuestión. Entre las más conocidas cabe mencionar el 
Consejo de Defensa de los Recursos Naturales y el Fondo de 
Defensa del Medio Ambiente en los Estados Unidos, Sahabat Alam 
en Malasia, el Grupo de los den en Mexico, Bund en Ia 
Repüblica Federal de Alemania, Italia Nostra, y la Sociedad de 
Protección de la Naturaleza danesa. Durante los decenios 
de 1970 y de 1980 ha habido una mayor coordinación entre las 
ONG nacionales (que en algunos casos ha liegado incluso a la 
fusion de diversas ONG o a la creación de coaliciones, como 
Wildlife Link en el Reino Unido) pat-a abordar importantes 
problemas nacionales. 

Existe una cooperación similar a través de las fronteras 
nacionales pat-a tratar de cuestiones regionales o mundiales. 
Puede decirse que esto comenzó en 1948 con la fundación de Ia 
Union Internacional pat-a la Protección de la Naturaleza (que 
más tarde paso a ser Ia Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza y sus Recursos (UICN)), que es 
extraordinaria pot- contar entre sus miembros con más de 60 
gobiernos, 130 organismos gubernamentales y 350 ONG nacionales 
e internacionales. Varias ONG, como los Amigos de la Tierra, 
Greenpeace y el Fondo Mundial para la Naturaleza (FMN), tienen 
numerosas entidades nacionales asociadas. El Movimiento pot- un 
PacIfico Libre de Armas Nucleares ha dado cobijo a numerosos 
grupos que se han reunido y adoptado medidas pat-a detener las 
actividades nucleares en la region del PacIfico (20). Sus 
actividades sirvieron pat-a acelerar la concertacidn en 
noviembre de 1986 del Convenlo para la protección de los 
recursos naturales y el medio ambiente de la región del 
PacIfico Sur en el marco del programa de mares regionales del 
PNUMA: las partes en el Convenio convinieron en prohibit- la 
descarga o eliminación de desechos radiactivos en los océanos o 
bajo los océanos, como parte de un acuerdo de amplio alcance 
destinado a proteger el medio ambiente de la region. La 
Oficina Europea del Medio Ambiente agrupa a las organizaciones 
no gubernainentales de toda la Comunidad EconOmica Europea (CEE) 
pat-a que colaboren con la Comisión Europea y los Gobiernos de 
los Estados miembros, mientras que la recién establecida Red de 
organizaciones no gubernamentales africanas sobre el medio 
ambiente (MEN) coordina las actividades de las ONG africanas 
en relación con la protección del medio ambiente y la 
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conservación de los recursos naturales a raIz del primer 
perlodo de sesiones de la Conferencia Ministerial Africana 
sobre el Medio Ambiente, celebrada en El Cairo en diciembre 
de 1985. El Centro de Enlace para el Medio Ainbiente (CEMA), 
con sede en Nairobi, que cuenta con más de 230 ONG miembros y 
está en contacto con unas 7.000 más, actüa como red mundial de 
intercambio de información y actividades conjuntas. Existe 
también una tendencia positiva y cada vez més acentuada a que 
las ONG relacionadas con el medio ambiente colaboren y hagan 
campañas con ONG interesadas primordialmente en asuntos 
relacionados con el desarrollo y viceversa. Paralelamente, el 
trabajo de varias instituciones cientIficas internacionales y 
regionales no gubernamentales ha aportado una valiosa base 
intelectual y práctica a la labor de las ONG y de los gobiernos. 

29. Contemporáneamente y en relación con la gran expansión del 
movimiento de las ONG desde los años sesenta, ha habido un 
marcado aumento del nümero de instituciones gubernamentales 
establecidas para ocuparse de cuestiones ambientales. 
Actualmente, casi todos los palses disponen de un mecanismo 
ambiental de algün tipo. En el plano regional, el interés por 
las cuestiones ambientales ha culminado en una actividad 
conjunta en muchas esferas. Se han establecido organizaciones 
intergubernantentales (bilaterales o multilaterales) para 
ocuparse de problemas concretos. Organizaciones 
intergubernaxnentales como la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos (OCDE), el Consejo de Ayuda Mutua 
Económica (CAME), las Comunidades Europeas, la Asociación de 
Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN), el Consejo para la 
Cooperación en el Golfo, la Liga Arabe y otras han establecido 
of icinas o dependencias especiales para abordar las cuestiones 
ambientales. Varios bancos de desarrollo cuentan con 
divisiones, dependencias o asesores. En el plano 
internacional, diversos órganos de las Naciones Unidas han 
iniciado varias actividades, especialmente a partir del decenio 
de 1970. El Programa de investigación global de la atmósfera 
(GARP) (actividad conjunta de la 0MM y del CIUC), el Prograina 
Mundial sobre el Clima, los diversos proyectos del Comité 
Cientifico sobre Problemas del Medio del CIUC (SCOPE), el 
Programa sobre el Hoinbre y la Biosfera (MAB) de la UNESCO y 
varios proyectos de la FAO, Ia OMS, el OIEA y otros órganos de 
las Naciones Unidas son ejemplos de estas actividades. El 
establecimiento del PNUMA en 1972 marco el significativo 
compromiso de Ia comunidad internacional con la causa 
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ambiental. Desde su creación, el PNIJMA ha procurado coordinar 
las actividades de las Naciones Unitias en conjunto y ha 
prestado apoyo a muchas organizaciones nacionales e 
internacionales. Por ejemplo, el PNUMA ha estado prestando 
apoyo a instituciones como el CIUC, el Instituto Internacional 
para el Metiio Ambiente y el Desarrollo (IIMAD), el Instituto tie 
los Recursos Mundiales, órganos intergubernainentales regionales 
y otras entidades, y ha estado colaborando con ellas. El PNUMA 
ha actuado también como un importante catalizador en la reunion 
tie grupos diferentes para examinar cuestiones ambientales, 
elaborar planes tie acción y promover la adopción tie 
convenciones y convenios internacionales. La propia 
Conferencia de Estocolmo dio origen al Convenio de 1972 sobre 
la prevención de Ia contaminación del mar por vertimiento de 
desechos y otras materias, y el PNUNA ha preparado planes de 
acción y convenios internacionales relativos a mares 
regionales, asj como el Convenio de Viena para la ProtecciOn tie 
la Capa tie Ozono tie 1985 y el ampliamente aclamado Protocolo de 
Montreal de 1987 relativo a las sustancias que agotan la capa 
de ozono. El PNUMA cooperó con el CIUC y el WWF en la 
formulaciOn tie la Estrategia Z1undial para la Conservación 
lanzada en 1980 y ha convocado, conjuntamente con otros 
órganos, conferencias internacionales como la Conferencia 
Mundial de la Industria sobre Ia Ordenación del Medio Ambiente 
tie 1984, Ia Conferencia de la Union Interparlamentaria sobre el 
Medio Ambiente tie 1984, la Reunion Mundial sobre Medlo AitLbiente 
y Desarrollo (para organizaciones no gubernamentales) de 1985, 
la Conferencia Ministerial Africana sobre el Medio Axnbiente, 
que se reunió en 1985 y 1987, y otras. El PNUMA ha colaborado 
asimismo plenamente con Ia Comisión Mundial sobre el Medio 
Aznbiente y el Desarrollo y ha apoyado las recomendaciones tie la 
Comisión indicadas en su informe Nuestro futuro comün, 
publicado en 1987 (21). 

30. Destie el decenio tie 1970, el compromiso y la dedicación tie 
los numerosos grupos y organizaciones no gubernamentales que 
constituyen el movimiento ecologista han tenido una 
considerable repercusiOn en muchos palses. Sin embargo, en la 
actualidad el movimiento ambiental es tan diverso que cabe 
preguntarse si conviene realmente dane un ünico nombre. Las 
organizaciones ecologistas y sus asociados a menudo difieren 
por su interés en cuestiones ambientales panticulares, en los 
valores y actitudes que defienden, en las metas y los objetivos 
que tratan tie alcanzar y en sus tipos tie estrategias y 



tácticas. Con todo, lo que todas esas organizaciones coinparten 
es un interés por las relaciones socioambientales. El PNUMA. ha 
respondido a esa diversificación con su polItica de extension 
de su alcance mediante la apertura de un diálogo con Ia 
industria, los parlamentos, y grupos de socorro, de mujeres, de 
jóvenes, religiosos y de otra Indole que se muestran receptivos 
al mensaje ainbiental. Este mensaje está siendo aceptado y 
adoptado por un nümero cada vez mayor de sectores socialas y de 
personas, tanto en los palses desarrollados como en los paIses 
en desarrollo. El medio ainbiente sigue transformándose en un 
asunto cada vez más popular. Las percepciones y las actitudes 
están cambiando y los cambios demuestran ser 
extraordinariamente autplios y firmes. 



III. PERCEPCIONES Y ACTITUDES 
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III. PERCEPCIONES Y ACTITUDES 

31. Las percepciones y actitudes de la población con respecto 
a las cuestiones ambientales han estado condicionadas por 
factores culturales, tradicionales, socioeconómicos y 
politicos. Los análisis históricos muestran que varlan 
considerablemente de una civilización a otra. La duración de 
algunas coincidió con una época particular de civilización, 
otras experimentaron cambios y duraron durante varias 
civilizaciones sucesivas. Quizã una de las ideas sumamente 
valiosa que se ha alimentado desde la entigüedad es mottainai 
en el Japón. Sugiere que todo en el mundo es un don del 
Creador, y que los seres humanos deberlan estar agradecidos por 
él; desperdiciar algo es considerado un pecado (22). Esta idea 
ha tenido una considerable influencia en las actitudes 
japonesas y ha estimulado un marcado sentido de uso racional de 
los diferentes recursos. Por ejemplo, entre 1973 y 1984, fue a 
la cabeza en el mundo en Ia conservación de la energia, con una 
excepcional reducción del 29% de su relación energIa/P&B, en 
comparación con solo el 16% en Europa occidental (23). Los 
valores, las percepciones y las actitudes tradicionales con 
respecto al medio ambiente no pueden modificarse fácilmente. 
Una mayor conciencia y educación del püblico, e incentivos y 
desincentivos econOmicos son algunos de los diversos factores 
que podrian provocar un cambio eficaz, pero éste es un proceso 
lento y complejo. Los esfuerzos por modificar las percepciones 
y las actitudes deben ajustarse a las condiciones sociológicas 
y geopolIticas y deben tener en cuenta los intereses de la 
población y lograr su aceptación y participaciófl. 
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Desde el decenio de 1960, las percepciones y actitudes con 
relación a las cuestiones ambientales han cambiado 
considerablemente. Los estudiosos del ecologismo contemporáneo 
(4, 24, 25) han señalado tres tipos de percepciones. En el 
primer tipo, el ecologismo se caracteriza por una insistencia 
en la necesidad de una legislación ambiental rigurosa y 
soluciones tecnológicas (por ejemplo, el reciclado) y por la 
idea de que el idealismo, la determinación, la buena voluntad y 
los esfuerzos de los particulares, grupos locales y comités 
pueden producir ref ormas en el sistema. En el segundo tipo, el 
ecologismo se caracteriza por la comprensión de que en una 
sociedad moderna "las cosas no son tan sencillas". 
Consecuentemente, i habido un incremento en Ia constitución de 
grupos de presión cuyo objetivo ha sido influir en el proceso 
de adopción de decisiones. El tercer tipo de ecologismo, tal 
como ahora lo perciben algunos grupos, se caracteriza por la 
elaboración de una critica de la base tecnológica y energética 
de la sociedad actual y reclama el establecimiento de 
tecnologIas alternativas o "blandas" y el aumento de la 
autosuficiencia. 

Otra clasificación de las percepciones consiste en el uso 
de las palabras "tecnocentrismo" y "ecocentrismo" (4, 25). La 
actitud tradicional es el tecnocentrismo, el cual, por encima 
de todo, acepta el status quo del poder politico y económico. 
Los tecnocéntricos se dividen en dos grupos. El primero está 
constituido por los que creen realmente que el progreso es el 
resultado de más ciencia, tecnologIa y administración en todas 
sus formas, y que ningün obstáculo puede superarse sin un 
compromiso y un apoyo politico. Luego hay los que reconocen 
que se deben hacer algunas concesiones en lo que se ref iere a 
la redistribución del poder y a la protección ambiental, pero 
sin reformas radicales. En ambos casos, hay un acuerdo tácito 
en que las estructuras y los procedimientos politicos actuales 
son perfectamente aceptables y no deben modificarse 
indebidamente. Del lado opuesto, el ecocentrismo cree en la 
limitación de la Tierra y exige un cambio fundamental de 
actitud que sustituya a los medios tecnológicos por un enfoque 
mucho más humilde y humano de armonIa con los procesos 
ecológicos y por un sentido de auténtica asociación con la 
Tierra. En el ecocentrismo moderno existe implIcita una vision 
radical del destino humano que entraña unas estructuras 
polIticas y econOmicas totalmente nuevas junto con una 
considerable redistribución del poder y de los recursos. Los 
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ecocentristas alegan que los tecnocentristas no pueden crear 
una modalidad sostenible de subsistencia mundial. No solo 
sospechan de la ciencia y la tecnologIa aplicadas 
convencionalmente, sino que se sienten igualmente frustrados 
con muchos procedimientos llainados democráticos o 
participativos por medio de los cuales se adoptan las 
decisiones. Diversos aspectos del ecocentrismo se han 
atrincherado an varios movimientos de la disidencia politica 
contemporánea (especialmente an Europa) y las cuestiones 
ambientales han constituido an general un vehIculo para el 
activismo politico. 

Existe igualmente una tendencia incipiente y de gran 
alcance que destaca la necesidad de equidad an el empleo de los 
recursos naturales y an el disfrute del desarrollo. Esta 
tendencia apunta a varias esferas. El interés por Ia equidad 
entre las naciones se ha plasmado considerablemente an torno a 
la opiniOn püblica de que son necesarias unas relaciones 
comerciales más equitativas entre los paises desarrollados y 
los paises an desarrollo, como as necesario un aumento de la 
ayuda oficial. El desarrollo sostenible adopta la idea de la 
equidad entre generaciones como un tema central, ya que se 
interesa por el estado del mundo que esta generación pasará a 
las generaciones sucesivas. La idea de la equidad entre 
especies ha ocasionado un mayor interés por la conservación de 
las especies y los recursos naturales e incluso el lanzamiento 
de ruidosas campañas an favor de los derechos de los animales. 
Todas estas ideas están conquistando un mayor apoyo del püblico. 

Una manera de obtener alguna indicación de lo que plensa 
la gente acerca de las cuestiones ambientales consiste an 
recurrir a referendos o a encuestas. A pesar de las diversas 
limitaciones de este método (26), un referendo o una encuesta 
puede ser ütil politicamente. Las encuestas realizadas a fines 
de los aflos sesenta y comienzos de los setenta se concentraron 
principalmente an indagar la opinión püblica acerca de 
cuestiones ambientales nacionales especIficas, como la calidad 
del aire o del agua. Al entrelazarse las cuestiones 
ambientales con problemas sociales, econOmicos y politicos, las 
encuestas se hicieron mIs complejas. La calidad de vida pasO a 
ser un tema central y las encuestas se han empleado para 
incluir asuntos regionales y mundiales y consideraciones 
ambientales an las actividades del desarrollo (como el 
desarrollo industrial y agricola, el turismo, etc.). Se debe 
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se?ialar que los resultados tie una encuesta dependerán de la 
estructura y caracterIsticas de la muestra de Ia población 
encuestada. Entre las caracterIsticas más importantes cabe 
mencionar las siguientes: grado tie instrucción, nivel de vida, 
edad, conciencia de los problemas ambientales, afiliación 
polItica, empleo, etc. Lamentablemente, muchas encuestas sobre 
el medio ambiente no clasifican las respuestas por sexo, por lo 
que no dan una idea general de las diferencias en las actitudes 
y percepciones entre los hombres y las mujeres. 

Una encuesta que se llevó a cabo en 1986 en los Estados 
miembros tie las Comunidades Europeas (27) mostró que, en 
conjunto, los ciudadanos de la Comunidad no están 
particularmente conscientes de Ia containinación en su propia 
zona local, lo que indica que por término medio los encuestados 
consideran que tienen poco tie qué quejarse acerca de su medio 
ambiente local y que los servicios de infraestructura de la 
comunidad están bien administrados. El menor nümero de quejas 
se dio en Dinamarca y el mayor en Italia. La población podia 
manifestar preocupación, sin embargo, por nuevos cambios en su 
vecindad, especialmente si iban a provocar desventajas 
ambientales. Hay indicios, por ejemplo, de que, incluso si no 
se opone a las centrales nucleares o a las instalaciones para 
eliminar desechos tóxicos en general, la gente se opone 
enérgicamente a que se establezcan en su vecindad. 
nálogamente, se puede aprobar Ia construcción de más 
viviendas, pero a menudo no se quiere que se construyan en 
zonas abiertas cerca del propio hogar. Esta actitud de "no en 
mi patio" es comün en muchos palses industrializados (28). Una 
encuesta llevada a cabo en el Japón (29) puso de manifiesto que 
el 53% tie los encuestados se opondrian a la construcción tie 
instalaciones piThlicas (como una linea tie ferrocarril 
ultrarrápido, un aeropuerto, una planta de eliminación tie 
desechos, etc.) en Ia zona donde vivIan, mientras que 35% tie 
los encuestados cooperarlan; el restante 12% estaba intieciso. 

En los palses en desarrol.lo el interés de Ia población por 
los problemas ambientales nacionales varla considerablemente de 
un pals a otro e incluso de un lugar a otro dentro del mismo 
pals. Por ejemplo, mientras que en los centros urbanos se 
puede manifestar más preocupación por la contaminación del aire 
y el ruido, en los asentamientos periféricos (asentamientos tie 
ocupantes ilegales, etc.) se mostraba más preocupación por la 
falta tie agua potable, saneamiento e instalaciones de 
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eliminación de desechos. En general, la insatisfacción con 
respecto al medio ambiente local aumenta con la densidad de 
población. Existen asimismo diferencias entre las zonas 
urbanas y las rurales. Los habitantes de las zonas rurales 
están con razón mIs preocupados por el abastecimiento de agua y 
el saneamiento. Un fenómeno comün en los palses en desarrollo, 
sin embargo, es que, si bien muchas personas estin 
profunda!nente insatisfechas por el sórdido ambiente fIsico que 
las rodea, lo aceptan como su suerte. Pasan a "aclimatarse" a 
esas condiciones (30). Muchas personas que viven en lugares 
propensos al riesgo perciben el riesgo, pero viven allI porque 
los lugares peligrosos son baratos para comprar o se pueden 
ocupar ficilmente. La población de los palses del Tercer Mundo 
está también más dispuesta a sacrificar los beneficios 
ambientales por proyectos de desarrollo en su vecindad, por 
ganancias económicas a corto plazo o simplemente por su 
supervivencia personal, como ocurre con la indiscriminada y 
masiva deforestación que se esti lievando a cabo en algunos 
palses tropicales. En Egipto, por ejemplo, muchos agricultores 
solian recurrir a la extracción de yacimientos arcillosos de 
las tierras de labranza para fabricar ladrillos con el fin de 
obtener más ingresos, lo que hacla improductivas amplias zonas 
de tierras agrlcolas. 

38. El interés de Ia población por los problemas ambientales 
nacionales varla de un pals a ot.ro. Una encuesta realizada en 
1984 en los Estados Unidos (31) mostró que la población estaba 
muy preocupada por la eliminación de los desechos nucleares, y 
también por la eliminación de los desechos industriales, los 
daños causados al medlo ambiente marino, Ia contaminación del 
agua y la contaminación del aire. Una encuesta realizada en el 
Japón (29) reve16 que la contaminación del aire era la primera 
de las preocupaciones de la población, seguida de ],a 
contaminación del agua, los daños causados al paisaje natural, 
el ruido y la eliminación de desechos. En 1986 una encuesta 
lievada a cabo en los Estados miembros de las Comunidades 
Europeas puso de manifiesto que, en conjunto, Ia población 
estaba preocupada por los daños causados al medio ambiente 
marino, la contaminación de los rIos y lagos, la eliminación de 
los desechos industriales y la contaminación del aire, por 
orden decreciente de importancia (27). En Australia, segün una 
encuesta de ese mismo año, la contaminación era la cuestión que 
más interesaba, seguida de la conservación de la flora y la 
fauna y Ia deforestación (32); esos resultados pueden reflejar 
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la información transmitida por los medios de comunicación de 
conflictos con respecto al troceo de Ia madera, Ia protección 
de Ia vegetación autóctona en tierras privadas y la degradación 
de los bosques tropicales en Australia poco antes de la 
encuesta o durante ésta. En el Canada, encuestas de la opinion 
püblica, realizadas igualmente en 1986, mostraron que la 
contaminación del agua y la iluvia ácida encabezaban la lista 
de preocupaciones: otros aspectos que han recibido 
recientemente la atención del püblico incluyen la energIa y la 
generación de energIa nuclear, las sustancias tóxicas, las 
especies raras y en peligro y la ordenación de los bosques 
(33). En muchos paises en desarrollo, la contaminación del 
agua y el saneamiento figuran en la cabeza de la lista. Otras 
cuestiones que despiertan gran interés son la deforestación 
(por ejemplo, en la India, Kenya, Indonesia y el Brash), Ia 
desertificación (en Etiopla y otros palses del Sahel), el 
deterioro del agua freática (por ejemplo, en Qatar y Bahrein) y 
la contaminación del agua y del aire, el ruido y la eliminación 
de basuras (por ejemplo, en Egipto). 

39. En algunas encuestas se daban indicios de las ideas que 
tiene Ia población acerca del estado general del medio 
ambiente, frente a cuestiones concretas (34). En una encuesta 
de los Estados Unidos de 1982, el 41% de las personas 
encuestadas dijo que la calidad del medio ambiente habIa 
"empeorado" a lo largo de los diez años anteriores (es decir, 
de 1972 a 1982), en comparación con un 29% que creian que haba 
"mejorado" y un 28% que consideraba que se habia "mantenido 
igual". Ese mismo año en el Japón (29) la población 
consideraba que la calidad del medio ambiente se habIa 
deteriorado y preveIa que se deterioraria aün más (figura 1). 
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Figura 1. Percepción por la población del estado del 
rnedio ambiente en el Japón. 

Evaluación de la contaminación anibiental y del inedio 
ambiente natural 
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Basada en datos publicados por el Organismo del Medio Ambiente 
del Japón, "Encuest.a de la opinion pOblica sobre la 
contaminaciOn ambiental", Japan Environment: Summary, vol. 10 
(1982). 
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40. El apoyo de la población a las mejoras ambientales se ha 
mantenido extraordinariamente firme a lo largo del tiempo. En 
las encuest.as sobre la opinion püblica en que se ban formulado 
las mismas preguntas acerca de las cuestiones ambientales a lo 
largo de un perlodo de varios años, ha habido una escasa 0 

ninguna disminución del apoyo a programas mIs enérgicos a pesar 
de mejoras observables en la calidad del medio ambiente 0 de 
circunstancias económicas adversas. En los Estados Unidos, por 
ejemplo, ese apoyo ha aumentado efectivament.e desde 1980 (34). 
En los Estados miembros de las Comunidades Europeas, el 72% de 
las personas que transmitieron respuestas consideraba la 
protección ambiental como un asunto urgente e inmediato, 
opinion que no se modificó entre 1982 y 1986 (27). Las 
actitudes del püblico reflejan un deseo de mis, y no menos, 
reglamentaciOn estatal y muestran una mayor comprensión de los 
aspectos a largo plazo y del amplio alcance de las cuestiones 
ambientales. Se ha producido un cambio importante en las 
actitudes de la población de varios paIses industrializados con 
el reconocimiento de que la salud del medio ambiente y de la 
economla están vinculadas. Encuestas de la opinion püblica 
realizadas en el Canada (33) mostraron que el 82% de los 
encuestados estaban de acuerdo, en diversa medida, en que la 
economla canadiense es altamente dependiente del estado del 
medlo ambiente. Las encuestas mostraron también que el 94% de 
los canadienses estaban de acuerdo en que todo proyecto 
económico importante se debe demost.rar que es racional desde el 
punto de vista ambiental antes de que pueda realizarse. Las 
encuestas efectuadas en el Japón y en varios palses europeos 
han revelado que la mayoria de los encuestados consideraban 
altamente prioritaria Ia protecciOn ambiental o que la 
protección del medio ambiente y el crecimiento económico eran 
posibles paralelaniente (véase la figura 2). La mejora de Ia 
salud püblica y de las condiciones de vida son las principales 
razones dadas por los europeos para invertir fuertemente en la 
protección del medio ambiente. Razones económicas como la de 
atraer a nuevas empresas o promover el turismo parecen tener 
poco impacto en Ia opinion pCiblica. En Dinamarca, Italia y 
Grecia se hace hincapié en la preservación de los recursos 
naturales, mientras que en la Repüblica Federal de Aleutania y 
en Portugal se da mayor importancia a hacer que "sea más 
agradable vivir en" la regiOn. En Irlanda, el Reino Unido, 
Francia y Bélgica se da prelación a atraer más empresas a la 
region (27). 
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Figura 2. Percepciones de la proteceión del medio 
ambiente en relacjón con el crecimiento económico. 

i Prioridad al medjo ambiente 	Prioridad a la economia 

Ambos de ser posible 	No sabe 

Basada en datos indicados en OCDE, OECD Environmental Data 
Compendium (Paris, OCDE, 1987). 



- 26 - 

Aunque no se dispone de encuest.as de opinion análogas en 
los palses en desarrollo, la mayor parte de éstos -con el 
incremento de la casa de su deuda y sus problemas econOmicos-
dan prioridad al crecimiento económico, a veces a expensas de 
la conservación del medio ambiente. Por ejeiuplo, algunos 
palses han estado explotando en exceso sus recursos minerales, 
de petróleo o forest.ales para aumentar las exportaciones y, de 
ese modo, sus ingresos. En ott-os palses, la poblaciOn dat-ía 
prioridad a Ia protección del medio ambiente si ello 
incrementara los ingresos económicos, por ejemplo, mediante el 
fomento del turismo. Encuentas reaLizadas en Tanzania y Rwanda 
han indicado que se deben proteger y promover los parques 
nacionales siempre y cuando atraigan más turistas (35). En 
Tanzania, el 42% de las personas que participaron en la 
encuesta consideraban que los parques nacionales deberian 
cerrarse si los turistas dejaran de visitarlos. Sin embargo, 
las actitudes de Ia población pueden cambiar considerablemente 
por medio de programas adecuados para promover la toma de 
conciencia ambiental. Por ejemplo, un estudio efectuado en 
Rwanda (35) mostró una marcada modificación de las actitudes de 
los agricultores con respecto a Ia fauna y flora silvestres 
después de una campaña de cinco años destinada a promover el 
interés por la conservación. Al término de la caiupaña, aumentó 
el reconocimiento de Los agricultores de Ia utilidad de los 
bosques y la fauna y flora silvestres protegidos, al mismo 
t.iempo qua se redujo el porcentaje de los que ct-elan que los 
parques nacionales debjan dedicarse a la agricultura (figura 3). 

El interOs del p(iblico pot- Los problemas ambientales 
mundiales es elevado en los palses industrializados, aunque 
las cuestiones que parecen esenciales varIan de un pals a 
otro. Los japoneses, por ejemplo, creen que los problemas 
ambientales mundiales més importantes son los siguientes: La 
contaminación del medio ambiente por los productos qulmicos, la 
deforestación, Ia contaminación del mar por el petróleo, 
losposibles cambios climáticos debidos al aumento del dióxido 
de carbono y otros gases raros en La atmôsfera, el agotamiento 
de los recursos de La flora y La fauna silvestres, el posible 
agotamiento de La capa de ozono y La desertificación, por orden 
decreciente de importancia (29). Por otro lado, en la 
Comunidad Europea, La extinción de algunas especies vegetaLes o 
animales en el mundo ocupa el primer lugar entre Las 
preocupaciones del pCiblico, el agotamiento de los bosques y 
recursos naturales del mundo, el segundo, y los posibles 



- 27 - 

caubios climáticos provocados por el dióxido de carbono, el 
tercero (31). En el Canada, existe un considerable interés por 
diversas cuestiones ambient.ales mundiales entre las que cabe 
citar por ejemplo, la liuvia ácida, los posibles cainbios 
climáticos debidos al aumento del dióxido de carbono, el 
posible agotamiento de la capa de ozono, la contaxainación del 
mar, el agotamiento de los recursos genéticos y Ia 
deforestación (33). En una encuesta reciente de la opinion 
püblica efectuada en el Canada acerca de las cuestiones 
mundiales más importantes a las que el Gobierno del Canada 
debiera prestar atención en su politica exterior, ocupan el 
primer lugar la contaminación y el medio ambiente (98%) 
seguidas de las principales enfermedades mundiales (94%) y la 
pobreza y el hambre (93%) (36). 
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Figura 3. Actitudes de 106 agricultores en los afios 
primero y quinto de una campafla realizada en Rwanda para 
despertar el interés por la conservación. 

Los bosques La protección El bosque es Los parques 
protegidos de Ia flora y beneficioso nacionales 
presentan fauna silvestres para el Se deben 
cierta es ütil abasteciniiento dedicar a Ia 
utilidad de agua agricultura 

Primer año de Ia campaña en Quinto año de la caxnpaña en 
pro de la conservación pro de la conservaciôn 

Basada en datos que figuran en A . H. Harcourt y col. 
"Public attitudes to wildlife and conservation in the 
Third World", Oryx, vol. 20 (1986). 
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Louis Harris and Associates, Inc. (Nueva York) están 
ralizando una encuesta multinacional de la idea que se hace el 
püblico y los dirigentes de los problemas aiubientales pot' 
cuenta del PNUMA. La encuesta se ha extendido a 14 paises: 
Alemania, la Repüblica Federal de, Arabia Saudita, la 
Argentina, China, Hungria, la India, Jamaica, el Japón, Kenya, 
Mexico, Nigeria, Noruega, el Senegal y Zimbawe. Los resultados 
obtenidos indican que tanto las poblaciones como los dirigentes 
de esos palses están muy preocupados por La degradación del 
medio ambiente. Tanto unas como otros exigen que los gobiernos 
y las organizaciones internacionales adopten medidas más 
enérgicas para proteger el medio ambiente. Además, las 
poblaciones y los dirigent.es están dispuestos a hacer 
sacrificios materiales y a colaborar con otros en sus 
comunidades para mejorar el medlo ambiente en ellas. 

Una caracterIstica comün de los palses desarrollados y en 
desarrollo es que el interés y la preocupación del p(ablico 
aumentan considerablemente cuando se produce un incidente 
ambiental peligroso importante. La amplia información 
facilitada pot' los medios de comunicación de masas del 
incidente desempeña un papel import.ante a este respecto. Pot' 
ejemplo, la preocupación del püblico pot' Los peligros de los 
productos qulmicos y la energIa nuclear alcanzaron su maxima 
intensidad, respectivamente, a raIz de los accidentes de Seveso 
(1976), Bhopa]. (1984), el Rhin (1986), Three Mile Island (1979) 
y Chernobyl (1986). Esto es natural porque la percepción pot' 
parte del püblico de un riesgo está fuertemente determinada por 
su gravedad y muy poco pot' su frecuencia. Quizá de manera 
irracional, a menudo se exagera l.a importancia de la frecuencia 
y gravedad de causas de fallecimiento espectaculares, 
sensacionales, espantosas y ampliamente divulgadas y se 
subestiman los riesgos de causas más fainiliares y aceptadas que 
arrancan vidas una a una. Y hay una diferencia sustancial 
entre los riesgos voluntarios e involuntarios. Fumar y 
conducir, pot' ejemplo, entraflan riesgos voluntarios, que es La 
razón por La que muchas personas los encuentran aceptables. 
Pot' otro lado, la gente tiene una opinion más dura de los 
riesgos que se les imponen. En consecuencia, las evaluaciones 
del riesgo pot' parte de los "expertos" y del "püblico" con 
relación a muchas cuestiones ambientales y tecnológicas 
esenciales difieren considerablemente (37). 
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Aunque la evaluación de los expertos de los riesgos de la 
energIa nuclear indican que éstos no son mayores, y tal vez son 
sustancialmente menores, que otras teenologlas generalmente 
aceptadas, la percepción del püblico es totalmente diferente 
(38). Las encuestas de opinion indican uniformemente recelos 
acerca de la liberación de radiactividad, accidentes 
catastróficos potenciales y la eliminacióri de desechos 
nucleares, etc. Los intentos de "educar" o tranquilizar al 
püblico y ajustar su percepción a la de los expertos parece 
poco probable que den resultados rápidos debido a que la escasa 
probabilidad de accidentes graves de reactores dificulta la 
realización de demostraciones empIricas de seguridad. Por 
añadidura, el desacuerdo entre los cientIficos con respecto a 
los riesgos de Ia energia nuclear ha inducido a pensar qua 
incluso las evaluaciones de los expertos son menos rigurosas de 
lo que anteriormente se suponla. Aun cuando la oposiciOn del 
pblico a la energIa nuclear se dio en Europa, America del 
Norte y en algunos otros paises (como en Filipinas, Brash, 
etc.) antes de los accidentes de Three Mile Island y Chernobyl, 
ambos acontecimientos reforzaron la oposiciOn y provocaron 
cambios en las polIticas nucleares de algunos paIses (39). Las 
encuestas de oponión realizadas en diversos paIses después del 
accidente de Chernobyl, mostraban sistemáticamente un aumento 
de la oposición a la energIa nuclear (véase la figura 4). 

Un estudio realizado recientemente por el Organismo para 
la Protecci6n del Medio Ambiente de los Estados Unidos (40) 
reveló marcadas diferencias de opiniOn entre el ptiblieo y los 
expertos acerca de determinadas cuestiones ambientales. 
Mientras que el püblico manifesto una gran preocupación por los 
desechos peligrosos y por los accidentes en las plantas de 
productos quImicos, los expertos clasificaron estas cuestiones 
como de riesgo medio a bajo. A la inversa, cuestiones que para 
los expertos tenlan alta importancia, como los plaguicidas, la 
contaminaciOn del aire en los lugares cerrados, la exposición 
de los trabajadores a las sustancias qulmicas y el 
calentamiento mundial eran consideradas por el püblico como de 
riesgo medio a reducido. Segün el Organismo para la Protección 
del Medio Ambiente, una de las principales razones de esas 
diferencias era que el püblico no disponla de toda la 
información de que disponIan los expertos; otra era Ia 
diferencia de percepción de los peligros. 
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Figura 4. Opo5ici6n de la población en determinados 
palses a Ia construcción de nuevas plantas de energIa 
nuclear 

J 	I1!I 
R.F. de 	EE.UU. Yugoslavia Canada Finlandia Reino Unido 
Alemania 

Basada en datos que figuran en C. Flavin, "Reassessing nuclear 
power: the fallout from Chernobyl", Woridwatch Paper, No. 15 
(1987) y T. O'Riordan y col ., •'Nuclear accidents and emergency 
planning: Sizewell B Inquiry in the light of the Chernoby 
disaster":, Project Appraisal, vol. 1 (1986). 



- 32 - 

47. Esas divergencias ban frustrado a menudo a los órganos de 
decision y han inducido a algunos expertos a afirmar que el 
manifiesto deseo del pi'iblico de una "sociedad de riesgo cero" 
amenaza la estabilidad nacional, poiltica y econOtnica. En 
realidad, el "riesgo cero" no existe. Por perfeccionada y 
adelantada que pueda estar una tecnologIa, no existe ninguna 
tecnologIa infalible ni ninguna salvaguardia contra el error 
humano. Los órganos de decision deben, por lo tanto, entender 
qué piensa la gente del riesgo y cómo reacciona ante él en 
lugar de dedicar su atenciOn ünicamente a sus estimaciones 
estadisticas. Sin esa comprensión, las decisiones y las 
polIticas, por bien intencionadas que sean, pueden resultar 
ineficaces. En cualquier caso, el püblico debe en ültima 
instancia decidir qué riesgos quiere aceptar. Si se estimula a 
la población a participar plenatnente en Ia planificaciOn y la 
adopción de decisiones, la población aprenderá de sus 
dirigentes y viceversa, la sociedad en conjunto se beneficiará 
y surgirán polIticas más duraderas. 



IV. PARTICIPACION DEL PUBLICO 
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IV. PARTICIPACION DEL PUBLICO 

Es imposible establecer una definición universal de la 
"participación del püblico". En la bibliograf ía sobre Ia 
materia se utiliza todo un conjunto de palabras ambiguas, como 
"autoayuda", "capacidad para valerse de medios propios", 
"participación de la comunidad", "cooperación", 
"descentralización" que han afiadido complejidad a su definición 
(41). No obstante, desde un punto de vista práctico, la 
participación del püblico implica básicamente atraer el interés 
del püblico, informarle y consultarle con respecto a la 
planificación, gestión y otras actividades de adopción de 
decisiones que pueden considerarse parte del proceso politico. 
Es esa parte del proceso la que proporciona posibilidades y 
estjmulo para que el püblico manifieste sus opiniones. La 
participación del püblico tiene por objeto garantizar que se 
preste la debida consideración a los valores, preocupaciones y 
preferencias del püblico cuando se adoptan decisiones. Implica 
su participación activa en las decisiones que las autoridades 
adoptan en aras del interés püblico. Una participación eficaz 
de la población exige la disponibilidad de una información 
adecuada con respecto a las aportaciones del püblico. Estas 
ültimas comprenden diversos valores, criticas, preguntas, 
información, sugerencias y otros elementos proporcionados por 
particulares, grupos u organizaciones de la población en 
general en sus esfuerzos por influir en la adopción de 
decisiones. Las aportaciones pueden realizarse por medio de 
procesos de participación del püblico oficiales y oficiosos y 
pueden haber sido solicitadas o no solicitadas. 

La participación del püblico no es un fenómeno nuevo. 
Históricamente ha habido actividades de participación y 
cooperación, en particular en el desarrollo rural. La creación 
de sociedades rurales y las tradiciones culturales de esas 
sociedades han hecho de la participación una forma de vida. La 
situación social en las zonas urbanas pobres se suele 
caracterizar por unos valores compartidos y unas perspectivas 
coutunes, que hacen posible que el trabajo se realice 
conjuntamente con eficacia. Existen numerosos ejemplos de esa 
participación comunitaria. En muchos paises en desarrollo se 
están realizando programas de autoayuda de la comunidad, como 
en la India, Nepal y Kenya. El sistema más eficaz de 
participación de la población ha sido el que se ha seguido en 
la Repüblica Popular de China. La planificación a nivel 
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popular permite sacar pleno part.ido de las iniciativas 
creativas en la base y suele disponer, como cuestión de honor y 
moralidad püblica, de los esfuerzos instintivos de la población 
para lievar a cabo lo que ella misma se ha propuesto. En otros 
palses la situación es diferente. No existen muchos organismos 
püblicos que quieran y estén dispuestos a trabajar de manera 
cooperativa y responsable con el pueblo. Segün algunos 
estudios, los planificadores, administradores y técnicos 
consideran a la población en cierto modo como "el problema" y 
piensan que ellos encarnan "la solución". La mayor parte de 
los organismos p*Thlicos tienen un legado de relaciones 
paternalistas o tecnocráticas, por no decir autoritarias, con 
sus "püblicos" (42). La mayor parte de los organisnios poseen 
una doctrina, más a menudo implIcita que explIcita, que 
prescribe los fines y medios preferidos, proyecta una imagen 
propia particular y configura las relaciones con grupos de la 
población est.imulando o desalentando Ia participación. Por 
ejemplo, una doctrina clásica implicita en la mayor parte de 
los departamentos forestales es que su tarea consiste en 
proteger a los árboles contra Ia gente. Para esos 
departamentos trabajar con residentes en zonas de bosques o 
cerca de ellas en planes de ordenación de la comunidad es casi 
impensable. Sin embargo, el fuerte apoyo financiero 
proporcionado estos ültimos años a proyectos de silvicultura 
social, los esfuerzos por provocar cambios institucionales 
convenientes y la iniciativa encaminada a tener en cuenta los 
factores sociológicos que influyen en el comportamiento 
individual con respecto a los árboles han comenzado a producir 
cambios, incluso en las burocracias de los departamentos de 
silvicultura. 

50. La participación efectiva del püblico implica cinco 
funciones fundamentales: identificación, extension, diálogo, 
asimilaciOn e información sobre los resultados. Con respecto a 
la identificación, conviene y es necesario señalar los grupos o 
miembros del püblico que pueden estar interesados en una 
próxima acción o afectados por ella. En cuanto a la extension, 
el pCiblico puede participar con eficacia ünicamente si los 
elementos que 10 componen reciben informaciOn precisa, 
inteligible, pertinente y oportuna sobre cuestiones, 
alternativas y decisiones. Esta información debe ser de 
carâcter no técnico, general y centrada en los valores. Una 
información técnica, especIfica y detallada normalmente 
desalentará la parti.cipación del püblico. Siempre que sea 
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poibl, se deben indicar claramente las consecuencias 
sociales, económicas y ambientales de las alternativas, las 
decisiones y los proyectos propuestos en la información de 
divulgación. Se debe establecer un diálogo entre el personal 
responsable de la medida de decision prevista y los miembros 
del püblico a quienes interesa o afecta. El diálogo puede 
adoptar diversas formas como reuniones, seminarios, audiciones, 
contactos personales o correspondencia personal y puede incluir 
la creaciOn de grupos especiales corno comités consultivos o 
equipos de tarea. La asimilación de las opiniones y 
preferencias del püblico en las conclusiones finales consiste 
en agrupar los resultados de las fases de "extension" y de 
"diálogo". La infortnación sobre los resultados debe incluir Ia 
indicación de las actividades que se realizaron y mostrar los 
efectos que las observaciones del püblico producen sobre esas 
actividades. 

La eficacia de la participación del püblico depende del 
comportamiento de diferentes individuos. Un individuo, como 
miembro del püblico, puede reaccionar ante el deterioro del 
medio ambiente de una o varias de cuatro maneras segán Ia 
cuestión de que se trate. Primeramente, el individuo puede 
permanecer totalmente indiferente o desinteresado porque la 
cuestiOn no tiene ninguna repercusión en su modo de vida 0, Si 

la tiene, ello no le preocupa. En segundo lugar, el individuo 
puede reconocer Ia existencia de una tension ambiental, pero 
puede ajustarse a ella por medio de diversos mecanismos de 
compensación. SIntomas de esta reacción aparecen comünmente en 
comunidades en que Ia principal fuente de empleo es una 
industria muy contaminante. La fuente de contaminación se 
considera más como el suministrador de ingresos y de empleo que 
como un factor de Ia degradación ambiental. El tercer tipo de 
reacción del individuo con respecto a la tensiOn ambiental es 
que no se puede hacer nada para rernediarla y que el propio 
interés del individuo influye poco en el proceso de adopción de 
decisiones. La cuarta clase de reacción es la del participante 
activo. A esta clase pertenecen los miembros de grupos de 
ciudadanos y de protección del medlo ambiente. 

Es indudable que el interés del püblico por las cuestiones 
ambientales y su preocupaciOn por Ia calidad del medlo ambiente 
han originado diversas formas de participación de la poblaciOn 
en la protección del medio ambiente. Quizá Ia forma més 
importante y comün de participaciOn es la que se ileva a cabo 
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por medio de las actividades de los grupos ecologistas. Varios 
de estos grupos han logrado movilizar apoyo con respecto a 
cuestiones ambientales particulares y han influido de ese modo 
en el proceso de adopción de decisiones en algunos palses. Por 
ejemplo, los grupos antinucleares han conseguido no só].o 
detener la construcción de nuevas plantas de energIa nuclear 
(por ejemplo, en los Estados Unidos de America, Suecia y otros 
paIses), sino también provocar cambios importantes en las 
poilticas nucleares (por ejemplo, en Austria, Suecia, Filipinas 
y otras naciones). Se pueden citar muchos otros casos del 
éxito de grupos ecologistas que han destacado las cuestiones 
ambientales y han influido en el proceso de adopción de 
decisiones. Por ejemplo, el Parlamento de Suecia aprobó La 
suspension de La dispersion de productos qulmicos en los 
bosques desde el aire o desde tierra, en espera de que se 
adopte una solución a largo plazo a los problemas causados por 
esas dispersiones. La decision se tomó después de fuertes y 
constantes presiones de grupos ecologistas. A raIz de una 
protesta püblica debida aL hecho de que un fungicida estaba 
afectando a La salud de los trabaj adores de las plantaciones de 
caña de azücar, en el Brasil se suspendió La producción de 
merapicina-3, fungicida a base de mercurio. Las presiones de 
grupos ecologistas influyeron considerablemente en La 
eliminación gradual del plomo de La gasolina en varios palses 
europeos. En los párrafos 22 a 29 se han descrito en forma 
resumida otros ejemplos de las actividades de grupos 
ecologistas. En 1987, en reconocimiento de La participación 
eficaz de individuos y organizaciones, el PNIJMA lanzó su 
programa de galardones anuales "Los 500 Seleccionados". Cada 
año se elige a cierto nümero de individuos y organizaciones de 
las candidaturas presentadas de todo el mundo y se conceden 
500 galardones mundiales por sus reaLizaciones en diferentes 
esferas de La protección del medio ambiente y La conservaciOn 
de los recursos naturales. 

53. Otra forma importante de participación del püblico 
consiste en su "comprensión" de Los problemas axnbientales que 
afronta La sociedad y en su "cooperación" (incluso mediante La 
modificación de sus actitudes) en La aplicaciOn de soluciones a 
esos probLemas. Uno de los ejempLos más destacados a este 
respecto es el de La conservación de Ia energia. EL mayor 
empLeo de automóviLes ligeros en Los Estados Unidos de America 
y en algunos palses europeos desde comienzos del decenio 
de 1970, y La tendencia a utiLizar autobuses y Las redes de 
transporte por ferrocarriL para Los viajes entre ciudades han 
producido considerabLes ahorros de energIa (23). El aumento de 
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Ia eficacia en la utilización de Ia energia en los Estados 
Unidos de America, Europa y el Japón durante el ültimo decenlo 
ha contribuido a modificar la tecnologIa y las actitudes del 
püblico. En siete palses (Alemania, Repüblica Federal de, el 
Canada, Dinamarca, los Estados Unidos de Axnérica, Francia, 
Noruega y Suecia) el consumo de petróleo en las zonas 
residenciales disminuyó en el 40% entre 1972 y 1984 (43). Un 
tercio de esta disminución se debió a reducciones en el uso del 
petróleo por parte de las viviendas que utilizan el sistema de 
calefacción por petróleo. Por otro lado, los paIses en 
desarrollo tropiezan con enorines obstáculos para mejorar su 
eficiencia energética. Como el combustible y Ia electricidad 
están en general subvencionados (en algunos palses del Golfo la 
electricidad es incluso gratuita), el incentivo para conservar 
la energia es escaso o nub. Lo mismo cabe decir respecto del 
agua. El problema en este caso consiste en cómo movilizar la 
participación del püblico para lograr la conservación sin 
ocasionar dificultades económicas a Ia propia población. 

54. La participación del püblico en Ia planificación, la 
adopción de decisiones y la gestión es indispensable para 
conseguir la integración de los objetivos económicos, sociales 
y ambientales. Esa participación proporciona una salvaguardia 
contra decisiones mal estudiadas y as un medio ütil para 
aumentar el interés del püblico por Ia protección del medio 
ambiente y la conservación de los recursos naturales asi como 
la comprensión por parte de los órganos de decision de las 
preocupaciones e intereses del püblico. La participación 
tiende a promover Ia confianza del pCiblico y a mejorar su 
comprensión de los objetivos de la gestión; y proporciona datos 
adicionales para los planificadores y órganos de decision 
politica. Como ejempbo de la importancia del proceso de 
adopción conjunta de decisiones cabe mencionar la evitación de 
un callejón sin salida en la formulación de una polItica para 
la administración del gas de petróleo licuado en los Palses 
Bajos, mediante el empleo de diversos mecanismos analIticos en 
el marco de un proceso interactivo de grupo para hacer 
participar a todos los grupos interesados en el hallazgo de una 
solución aceptable (44). La participación del püblico en el 
proceso de adopción de decisiones se ha intensificado 
recientemente, especialmente en los paIses desarrollados, 
gracias a lo que se ha designado como procedimientos de 
evaluaciOn de las repercusiones sobre el medio ambiente. 
Aunque los detalles de esos procedimientos difieren 
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sustancialmente de un pals a otro, normalmente imponen la 
obligación de que las repercusiones sobre el medio ambiente de 
una inedida propuesta se analicen a fondo y se describan en una 
declaración sobre las repercusiones que se ha de poner a 
disposición del püblico. Incluyen también la posibilidad de 
que el püblico reaccione a esas propuestas y exige que el 
organismo responsable tenga esas reacciones en cuenta. La 
reacción del püblico puede adoptar la forma de una audición 
püblica o una investigación pThlica. La experiencia adquirida 
con investigaciones como la de Sizewell B (1983-1985) relativa 
a los planes para construir un reactor de agua a presión en la 
costa de Suffolk en la parte oriental de Inglaterra, ha 
mostrado que se tropieza con muchas dificultades. El carácter 
incompleto de La información, La oscuridad y las diferencias en 
La percepción del püblico de los riesgos figuran entre los 
factores que complican esas investigaciones (45). 

55. El interés del püblico por las cuestiones ambientales y su 
preocupación por Ia calidad del medio ambiente no entrañan 
necesariamente que esté dispuesto a participar de manera activa 
en la protección del medlo ambiente o en la conservación de los 
recursos naturales. Una encuesta reciente de la opinion 
pCiblica efectuada en el Japón (44) reveló que, si bien el 17% 
de los encuestados indicaron su interés por la conservación de 
la naturaleza y de la fauna y flora silvestres, el 61% 
seflalaron que no hablan participado en actividades de 
conservación de Ia naturaleza, el 31% habIan participado en 
"actividades de limpieza" y el resto habian hecho donaciones a 
proyectos de conservación de La naturaleza. La encuesta mostró 
también que cuanto menor es la ciudad mayor es el ntmero de 
personas que participaron en las actividades de limpieza y 
conservación. En las ciudades grandes hay un elevado nümero de 
personas que no están dispuestas a participar. En muchos 
palses, especialmente en los paIses en desarrollo, la actitud 
general de la población es dejar que sean las autoridades las 
que se ocupen de los problemas. Incluso si las autoridades 
cuentan con los recursos para abordar los problemas ambientales 
nacionales, la población puede no cooperar para mantener Las 
cosas en buen estado. Por ejemplo, los municipios de algunos 
palses en desarrollo hacen considerables esfuerzos por limpiar 
las calles y los parques y plantar árboles, pero hay personas 
que pueden esparcir basura o cortar los árboles sin ninguna 
razón de peso para ello. Ni siquiera cuando un individuo está 
al tanto del peligro de un riesgo natural, por ejemplo, y del 
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conjunto de medidas que se pueden adoptar para mitigarlo, se 
puede tener la seguridad de que actuará de acuerdo con la 
información. Análogamente, numerosas personas que saben que 
los ruidos fuertes son molestos, ponen sus aparatos de radio o 
de television a un volumen innecesariainente elevado o insisten 
en tocar la bocina cuando conducen. A pesar de que en diversos 
programas de television de muchos palses se hace un ilainaMento 
para el uso racional de Ia energIa, el agua y otros recursos, a 
menudo no se consiguen resultados apreciables, especialmente en 
los palses en desarrollo. En 1982, durante una enérgica 
campaiia pCiblica realizada en el Reino Unido contra el plomo en 
el petrOleo, el 91% de las personas que participaron en una 
encuesta de la opiniOn püblica dijeron que el metal era un 
riesgo para la salud y el 77% se declararon de acuerdo en que 
se deberla prohibir "aunque esto suponga un aumento de los 
precios de unos pocos peniques por galón" (47). Sin embargo, 
cuando el petrOleo sin plomo se puso finalmente a disposición 
algunos años más tarde, sOlo un automovilista de cada mil lo 
utilizó, aun cuando no era más caro que el combustible 
ordinarlo. El Gobierno tuvo que modificar el regimen fiscal 
en 1988 para que Ia gasolina sin plomo resultara unos seis 
peniques más barata, e incluso asI su empleo aumentó sOlo 
lentamente. Esto aporta una nueva prueba de que el 
conocimiento no conduce necesariamente a un cambio de 
comportamiento, aun cuando es posible que la incomodidad de 
tener que buscar alguna de las pocas gasolineras que vendlan el 
combustible sin plomo, más que la falta de un incentivo del 
preclo, fuera el principal obstáculo al cambio. 

56. En algunos palses los gobiernos se esfuerzan 
considerablemente por sensibilizar al püblico a las cuestiones 
ambientales y por fomentar la participación de la población. 
Por ejemplo, el Gobierno tie la UniOn Soviética ha intensificado 
sus esfuerzos pare informer a sus ciudadanos acerca tie los 
problemas ambientales y tie Ia necesidad de la conservaciOn. En 
este pals se han establecido numerosas reservas (zapovedniki). 
En la actualidad existen 130 reservas que ocupan una superficie 
de más de 5 millones tie hectáreas (48). Gracias a las 
politicas de glasnost y perestroika, se espera que se 
intensifique la movilización de los esfuerzos de la población 
por proteger el medio ambiente y conservar los recursos 
naturales. Se ha insistido en la adopciOn de tecnologias que 
ahorren recursos, la utilización racional de los diferentes 
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recursos y la protección del medio ambiente (49). La ReptThlica 
Federal de Alemania fue aün más lejos al establecer un teléfono 
ambiental (Umweltnotruf o Umwelttelefon) en varias ciudades con 
el fin de recibir quejas del p*iblico y de responder a sus 
preguntas acerca de asuntos relacionados con el medio ambiente, 
asi como pare proporcionar con carácter regular una grabación 
en cinta de la información más reciente sobre nuevos problemas 
ambientales. 

57. Es un principio pedagógico reconocido que la participación 
en una acción concreta orientada a alcanzar una mete dada 
contribuye enormemente al aprendizaje. Esto es cierto sea que 
la acción consista en un trabajo sobre el terreno o en la 
participación en esfuerzos directos para modificar el medlo 
ambiente por medio de grupos oficiales, privados o de otra 
indole. Sin embargo, cuando los grupos no analizan los 
problemas a fondo y difunden un mensaje emotivo y simplista, 
menoscaban la eficacia educativa de la acción. Con todo, la 
mayor deficiencia de numerosas actividades de participación es 
que no abarcan a Ia mitad de la población, y edemas a la mitad 
más importante. En varios paIses se consulta raramente a las 
mujeres acerca de importantes decisiones sobre el medlo 
ambiente, por no hablar de que se les deje participar en su 
adopción, pese a que frecuentemente serán las personas más 
afectadas por ellas. 



V. EL PAPEL ESPECIAL DE LAS MUJERES 
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V. EL PAPEL ESPECIAL DE LAS MUJERES 

Algo más de la mitad de la población del mundo son 
mujeres: en los palses desarrollados hay aproximadamente 94 
hombres pot' cada 100 mujeres; en los palses en desarrollo 
aproximadamente 103 (50). El Decenio de las Naciones Unidas 
para la Mujer (1975-1985) inició amplios debates sobre el papel 
de la mujer en la sociedad y, en particular, en el desarrollo. 
Gran parte del debate tendió, sin embargo, a dar la impresión 
de que las mujeres eran impotentes y pobres, y estaban 
sobrecargadas de trabajo y explotadas, en lugar de presentarlas 
como seres humanos fuertes e ingeniosos que solo carecen de la 
oportunidad de participar plenamente en Ia sociedad y en el 
desarrollo. Y para dar publicidad a la cuestión, ha habido una 
tendencia a aislar a las mujeres como un grupo objetivo, como 
si fueran algo aparte del resto de la humanidad. Aunque esto 
ha aportado algunos beneficios al concentrar más la atención en 
la mujer, quizá no ha contribuido a que se les conceda una 
plena participación. Las mujeres han sido, y seguirán siendo, 
esenciales para el bienestar y el desarrollo de la sociedad y 
el mundo no puede sino beneficiarse si se aprovechan mejor sus 
talentos, y no en menor medida en la protección del medlo 
anibiente y la conservación de los recursos naturales. 

En general, las mujeres parecen estar más interesadas en 
el estado de la Tierra y en Ia suerte de las generaciones 
futuras que los hombres. Esto es natural porque las mujeres 
son a menudo las primeras que sufren del deterioro ambiental y 
del subdesarrollo. Frecuentemente son las primeras que exigen 
un cambio. En Ia práctica, las inujeres tienen diversas 
funciones especiales que desempeñar. 

Las mujeres son importantes educadores ambientales. Lo 
primero que aprende un niño pequeño es a vet' y entender lo que 
sucede en torno a él, y empieza a sentir cOmo está relacionado 
con el mundo a través del contacto con su madre. A medida que 
va creciendo, Ia educación en el hogar es trascendental para 
inculcarle los principios éticos y estimular un cambio en sus 
actitudes. Las mujeres pueden asimismo estimular 
modificaciones del comportamiento que producirlan apreciables 
ahorros en el consumo de alimentos, agua y energIa. La 
educación de las mujeres es, por lo tanto, de fundamental 
importancia para promover su papel y participaciOn activa en la 
protecciOn del medlo ambiente y Ia conservación de los recursos 
naturales. 
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Aunque los elementos de la planificación de la familia se 
entiendan bien, queda por resolver cómo promoverla y 
facilitarla. El matrimonio y la maternidad en edad t.emprana en 
el Tercer Mundo están indisolublemente ligados a las 
recompensas económicas y sociales que las sociedades atribuyen 
a los niiios. El fracaso de numerosos programas de 
planificación familiar se debe en parte a que no han sabido 
dirigirse a las mujeres y a sus parejas masculinas como 
individuos plenos. Los programas que consideran a las mujeres 
simplemente como seres reproductivos diflcilment.e pueden 
inspirar los amplios cambios sociales que son requisitos 
previos imprescindibles para provocar modificaciones 
fundamentales en las actitudes con respecto a la dimension de 
La familia. Sin hacer participar a los hombres plenamente en 
los prograinas de planificación familiar, sin prever la 
educaciOn adecuada de las mujeres y sin mejoras radicales en la 
situaciOn jurIdica y social de las mujeres, la planificación de 
La familia no puede tener un Oxito total. Y sin una 
planificaciOn eficaz de la familia, los esfuerzos por mejorar 
Ia calidad de la vida fracasarán. En Bangladesh, en 1985 se 
hablan establecido unas 1.700 cooperativas con 67.000 mieiubros 
por conducto del proyecto de cooperativas de mujeres. El 
programa proporciona capacitación, suministros, servicios y 
programas perfeccionados de salud y planificación de la 
familia, lo que contribuye a alcanzar las metas econOmicas y 
demográficas. Un estudio efectuado en 1983 indicO que el 66% 
de todos los miembros de cooperativas que reunian Las 
condiciones para ello habian aceptado la planificación de la 
familia y, por impresionante que esta cifra sea, el proyacto 
apunta a un aumento de otro 25% (51). 

Los lactantes y los niflos pequeños son muy sensibles a las 
perturbaciones del medio ambiente. La malnutrición causada por 
prácticas incorrectas de alimentaciOn infantil provoca 10 veces 
más pérdidas de vidas humanas jóvenes que el hambre misma 
(52). Unida a La deshidratación diarreica, la malnutrición es 
Ia mayor causa de muerte del mundo, ya que provoca el 
fallecimiento de 5 a 8 millones de niflos al aflo. El UNICEF 
seflaló recientemente que, segün los infortues, en los paises en 
desarrollo cada aflo se producen 14 millones de muertesde 
niflos, causadas por enfermedades resultantes de La falta de 
agua potable, saneamiento insuficiente, contaiuinación del medio 
azubiente, prácticas incorrectas de destete, etc. (53). Unos 10 
millones de esas muertes se deben a causas que se prestan ahora 
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a medidas eficaces de poco costo, como la educación 
nutricional, la lactancia natural, la terapia de la 
rehidratación oral y Ia inmunización. Es evidente que las 
mujeres tienen un papel especial que desempeñar a este respecto. 

La atuplia documentación sobre las mujeres ha tendido a 
ignorar los factores ambientales y a concentrarse 
principalmente en los papeles cambiantes de la mujer en los 
sistemas social, económico y cultural. Las mujeres trabajan 
cada vez más fuera del hogar, lo que incrementa la considerable 
responsabilidad y tension fisica que soportan también por lo 
general en el cuidado de la casa y de los hijos. En estudios 
recientes de cientificos sociales, arquitectos y planificadores 
se han comenzado a examinar sistemIticainente las diferencias de 
la manera en que los hombres y las mujeres utilizan y controlan 
el medio ambiente, y las consecuencias de esas diferencias en 
lo que respecta a la planificación y concepción de los 
asentamientos humanos. Las mujeres suelen pasar más tiempo en 
el hogar y la vecindad que los hombres (54), pero xnuy pocas 
participan en el diseño original de esos medios ambientes. Con 
todo, la facilitación de unos niveles minimos aceptables de 
vivienda y comodidades esenciales contribuirla mucho a reducir 
su carga. Las investigaciones han mostrado que las mujeres 
soportan el mayor costo social de vivir en comunidades nuevas, 
a menudo emplazadas en medios ambientes aislados que carecen de 
servicios de atención diurna de los niños, empleos y 
oportunidades de educación para progresar en el trabajo. Las 
prácticas de planificación que crean zonas residenciales 
homogéneas, la division en zonas de uso ünico, la expansion 
urbana y unos servicios de apoyo y transporte püblico 
inadecuados son en parte responsables. Estos problemas 
ambientales frecuentemente se yen agravados por la pobreza, 
especialmente en lo que respecta a las tuadres que son el ünico 
sostén de la familia y a los ancianos. 

Debido a que en general pasan más tiempo en el hogar, las 
mujeres y los nios están más expuestos que los hombres a los 
contaminantes de los locales cerrados. En locales cerrados se 
han registrado concentraciones elevadas de monóxido de carbono, 
dióxido de carbono, óxidos de nitrOgeno, formaldehido, materia 
granulosa y otros contaminantes debido a emisiones procedentes 
de aparatos que funcionan a base de gas y keroseno y de estufas 
de lefla (23). Las inujeres tienen que conocer los peligros para 
la salud de esos contaminantes con el fin de que 
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puedan prevenirlos. En Las zonas rural.es, y en algunas 
urbanas, de los paIses en desarrollo, la quema de leia, 
residuos agrIcolas y estiércol endurecido, en hogueras abiertas 
o semicontenidas produce diversas emisiones que afectan 
negativamente a La salud (55, 56, 57), muy particularmente en 
forma de enfermedades pulmonares obstructivas crónicas y cancer 
nasofaringeo (56). Las mujeres de esas regiones no han estado 
conscientes de esos peligros y parecen haberse "aclimatado" al 
humo resultante de la quema de tales combustibles. No 
obstante, las mujeres se han sentido tainbién muy contentas de 
pasar de la lena y los excrementos al biogás, particularmente 
en China, Ia India y algunos otros paises. Consideran el 
biogás como un combustible mucho más limplo y eficiente. Pot' 
ese motivo, participan activamente en la construcción, el 
funcionamiento y el mantenimiento de plantas de biogás de 
dimension familiar. 

65. En los asentamientos de ocupantes sin titulo y en las 
zonas rurales de los palses en desarrollo el abastecimiento de 
agua y el saneamiento plantean problemas cada dia, que vienen a 
acentuar considerablemente La carga de las iuujeres. La 
obtención de agua y la facilitación de su obtención para el uso 
doméstico ha sido tradicionalmente un trabajo femenino en la 
mayor parte de estas regiones. En Wayen (Burkina Faso) las 
madres caininan diariamente durante dos o tres horas para liegar 
a charcas de agua estancada en un rio situado a 12 km de 
distancia y regresan con 25 kg de agua sobre sus cabezas. 
Segün la OrganizaciOn Mundial de La Salud (OMS), ese 
desplazamiento consume hasta 600 calorIas al dIa, lo que 
representa un tercio de su ingest.a alimentaria media (58). 
Casi el 30% de las mujeres de las zonas rurales de Egipto 
tienen que caminar más de 60 minutos al dia para satisfacer sus 
necesidades de agua (59). Mientras que el agua obtenida por 
bombeo se utiliza para cocinar y beber, el agua de las acequias 
o estanques se utiliza para lavarse y bañarse (especialmente 
los niiios) en las zonas rurales. Esta es con toda seguridad 
una de las razones de Ia propagación de la esquistosomiasis 
entre los niños rurales de Egipto. Como el agua es escasa y 
obtenerla resulta dificil, las mujeres conservan el agua 
cuidadosamente volviéndola a utilizar. Pese a ella, el agua 
perdida a causa del mal funcionamiento de los aliviaderos y 
otras conexiones centrales en algunas zonas rurales de Egipto 
representa un 30% (60). 
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En algunas zonas rurales de paises en desarrollo, las 
mujeres han tornado la iniciativa tie velar por un suministro 
suficiente de agua. Por ejemplo, las mujeres participan 
activamente en el proyecto tie abastecimiento tie agua tie Dodota, 
en Etiopla y, después de recibir capacitación, desempefian un 
papel activo en la planificación, ejecución, funcionarniento y 
mantenimiento del sistema de abastecimiento de agua (58). En 
Kenya, las mujeres iniciaron en 1977 un prograina tie agua para 
la salud DE UICEF/0NG, que ha aportado ahora apoyo a un total 
tie 82 proyectos de agua para la cornunidad en diversa medida. 
En zonas donde se ha Ilevado el agua a los hogares, se ban 
logrado varias mejoras en la vida comunitaria (por ejemplo,, 
unas rnejores condiciones sanitarias, el establecimiento tie 
explotaciones agricolas tie demostraci6n dirigidas por mujeres, 
la intensificación tie la toma de conciencia en relación con el 
cuidado de la salud y la buena nutrición, la promoción tie la 
cria de animales y ayes domésticos, etc.). 

La madera sigue siendo la principal fuente tie energIa en 
muchas zonas urbanas y rurales de los paises en desarrollo. En 
estas zonas se suelen utilizar entre 1,3 y 2,5 metros cübicos 
tie lena por persona cada año (55). Además, frecuentemente se 
emplean como combustible residuos agrIcolas y excrementos de 
vaca. Los hombres, las mujeres y los niños desempeñan 
funciones separatias en el suministro y el empleo del 
combustible. Los hombres suelen talar los árboles que se 
utilizan para combustible tie la familia. Las mujeres y los 
niños están encargados tie recolectar ramas, arbustos, resitiuos 
de cultivos y excrementos tie ganatio vacuno. Las mujeres tie la 
region septentrional tie Ghana pueden necesitar totio un tila para 
reunir la lefla que les hace falta para tres dIas. En las zonas 
rurales tie Kenya, algunas mujeres dedican tie 20 a 24 horas a la 
semana a esta tarea. El transporte de carga sobre la cabeza, 
la recogida tie lena, su traslado y su yenta en otras partes, se 
ha convertido en una actividad importante tie las mujeres en 
algunos paises, entre ellos la India (61). El combustible es 
igualmente una materia prima esencial para la mayor parte tie 
las actividaties que las mujeres realizan con el fin tie 
complementar sus ingresos, como la elaboración tie alimentos, la 
eI.aboración tie cerveza, la alfareria y otras (61, 62, 63). No 
obstante, a metiida que disminuye la disponibilidati 
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de lefla que sirve de combustible y que aumenta su costo, esas 
actividades se hacen menos viables y a veces hay que 
abandonarlas. 

68 En varios paIses en desarrollo, están en marcha progranas 
de plantación de árboles para hacer frente a la escasez de 
lena. Las mujeres participan activamente en la mayor parte de 
ellos. Grupos de mujeres participan activamente, por ejemplo, 
en el trabajo de la Organizacidn no Gubernamental de Ia EnergIa 
de Kenya (KENGO), organización marco para más de 200 ONG que se 
ocupan de cuestiones relacionadas con la energIa. Su principal 
objetivo consiste en salvaguardar los suministros de energia, 
por ejemplo, mediante la difusión de información acerca de las 
estufas que ahorran combustible y la promoción de la 
reforestación utilizando árboles autóctonos. El Movimiento del 
Cinturón Verde ha participado asimismo muy activamente en Kenya 
en la plantación de árboles (véase el párrafo 25 supra). En 
Zimbabwe, la Asociación de Clubes de Mujeres ha lanzado 
proyectos de plantación de árboles en diversas regiones, 
utilizando árboles gomIferos y autóctonos resistentes a la 
sequla. Muchas mujeres de las zonas rurales parece que han 
practicado tradicionalmente Ia agrosilvicultura, produciendo 
madera para combustible junto a alimentos (62, 63). La 
agrosilvicultura parece haber sido practicada desde hace tiempo 
por los habitantes del Sahel, y solo recientemente los expertos 
en desarrollo forestal la han "redescubierto" (61). El paisaje 
tipico de los paises sahelianos consiste en "tierras 
agroforestales" formadas por campos, pastizales y eriales, 
salpicados de árboles y administrados individualmente. 

69. Las mujeres realizan las tareas agrIcolas esenciales en 
todas las regiones del mundo, desde cavar, sembrar, excardar, 
esparcir fertilizantes, cosechar, trillar, aventar el grano y 
almacenar los productos hasta la yenta de los productos 
agrIcolas (naturales o elaborados) en el mercado (véanse las 
figuras 5 y 6). Las mujeres son asimismo tradicionalmente 
responsables de todos los trabajos relacionados con el cuidado 
de los animales, entre ellos el de alimentarlos y darles agua, 
ordeliarlos, limpiar los establos y elaborar los productos 
animales, por ejemplo, queso como alimento o tortas de 
estiércol como combustible. 



- 47 - 

Al trabajar en los campos, en las fábricas o en las 
oficinas, los hombres y las mujeres están expuestos a 
diferentes contaminantes. Sin embargo, las mujeres por lo 
general sufren más, Las tasas altas de infecundidad, abortos 
espontáneos, mortalidad fetal y mortalidad neonatal ban ido 
unidas a un aumento de la exposición a diversas sustancias 
qulmicas. Como los lactantes se alimentan obligadamente de 
leche, ingieren sustancias qulmicas que pasan a través de la 
glándula mamaria durante la lactancia. Entre otras sustancias 
qulmicas que se sabe se concentran selectivamente en la leche 
materna cabe mencionar los plaguicidas como "kepone", mirex, 
clordan, aldrina, dieldrina, DDT y sus metabolitos. Una 
encuesta realizada por el Sistema Mundlal de Vigilancia del 
Medio Azttbiente (SIMUVIMA) (64) reveló que las ingestas diarias 
de DDT de los lactantes amamantados pot- la madre en algunos 
palses como China, la India y Mexico son superiores a los 
niveles aceptables est.ablecidos por la OMS. Los riesgos de 
exposición a diferentes sustancias quimicas se pueden reducir 
con eficacia si las mujeres están más conscientes de ellos. 

Las mujeres pueden desempeñar funciones especiales e 
importantes no sólo en la protección del medio ambiente, sino 
también en la conservación y administración eficaz de 
diferentes recursos. Pueden promover cambios en los estilos de 
vida para optimizar el empleo de recursos y al mismo tiempo 
lograr un mejor nivel de vida. Con todo, las mujeres tanto 
como los hombres necesitan una información adecuada pat-a 
adoptar decisiones, e incumbe a los medios de comunicación, en 
todas sus formas, proporcionarla. 
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Figura 5. Porcentaje de cada tipo de labor agrIcola 
realizada por las mujeres y los hombres en Africa 
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Basada en datos que figuran en ComiSión Económica para AFrica, 
United Nations Handbook on Women in Africa (Comisión Económica 
para Africa, 1975). 
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Figura 6. Ls mujeres como agricultoras y asesoras 
agrIcolas 
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Estas cifras subestiman la participación de Ia mujer en la 
agricultura porque sus tareas agricolas a menudo no figuran en 
los informes. 

Basada en datos que figuran en Organización de las Macjones 
Unidas para Ia Agricultura y la Alimentación, Las mujeres en Ia 
agricultura, No. 1 (FAO, Roma, 1984). 
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VI. LA FUNCION DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION DE MASAS 

Desde Ia primera pintura rupestre, el printer escrito, de 
hecho hasta Ia primera conversación, las personas se han 
transmitido entre si información acerca de su entomb. Durante 
casi toda la historia humana, la comunicación se ha reducido 
totalmente a un asunto de persona a persona sea por medio de la 
palabra, Ia escritura, la canción, la pintura o el teatro. 
Incluso después de la invención de la imprenta, las 
comunicaciones de masa tardaron siglos en desarrollarse. En 
unos pocos decenios, en cambio, ha habido una explosion de las 
comunicaciones en todo el mundo. Solo entre 1975 y 1985, el 
nCimero de aparatos de radio aumentó en todo el mundo en el 58%, 
al mismo tiempo que el nümero de receptores de television casi 
se duplicó, lo que representa un incremento del 91%. La mayor 
expansiOn se produjo en los palses del Tercer Mundo: el n(imero 
de aparatos de radio aumentó en más del doble (hasta el 116%) y 
el de los aparatos de television se triplicO (65). La meta 
establecida por la UNESCO en 1961 de un aparato de televisiOn 
por cada 50 personas se ha alcanzado para el Tercer Mundo en su 
totalidad. Los brasileños miran más television por habitante 
que la población de cualquier otro pals del mundo. La India 
tenla un millón de televisores en 1980, siete millones en 1985 
y se prevé que tendrá 35 millones en 1990; las transmisiones 
por televisiOn llegarán ese año a unos 300 millones de 
personas. China tiene una audiencia potencial de televidentes 
de 600 millones (66). 

El medio (o los medios) utilizados más frecuentemente para 
obtener información sobre el medio ambiente varla de un pals a 
otro y depende de los niveles de instrucción y 
socioeconómicos. Un est.udio llevado a cabo en los Estados 
Unidos puso de manifiesto que los periódicos y la television, 
por ese orden, eran las principales fuentes de informaciOn 
ambiental (67). Mostró que cuanto más aumentaba la educación 
de adultos, man se preferlan los periOdicos a la television. 
Otros medios impresos, especialmente los libros, se 
consideraban como fuentes más fiables de información cientifica 
sobre el medio ambiente. Otro estudio realizado en el 
Reino Unido reveló que el 52% de una muestra de la población 
tenia confianza en los programas de noticias televisivas acerca 
de las repercusiones sobre el medio ambiente de la energia 
nuclear, mientras que el 33% manifesto más confianza en los 
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art cubs de los periódicos y las revistas (68). Un tercer 
est dio indicó que la television es la fuente más importante de 
inf rmación sobre el medio ambiente para los niños y los 
anc anos (69). En los palses en desarrollo, donde las tasas de 
ana fabetismo son altas, predominan Ia radio y la television. 
No bstant.e, existen también amplias variaciones, hasta en el 
mis o pals. Por ejemplo, en Egipto, la television y los 
per Odicos son las principales fuentes de información en los 
cen ros urbanos importantes; en las zonas semiurbanas y rurales 
pre omina la radio y Ia television, mientras que en las zonas 
rem tas la radio es la principal fuente de informaciOn (70). 

74. Con todo, hay pruebas válidas de que el poder de los 
medos de comunicación de masas de influir en las actitudes en 
las zonas rurales de los palses en desarrollo, donde las 
pre jones ambientales son más fuertes, es muy limitado, por 10 
men s en Asia meridional. Las formas de comunicación 
mt rpersonal tradicionales parecen ser mucho más eficaces. 
Los medios do comunicación por lo general se consideran 
ext alios, proyectan casi siempre los valores y las prioridades 
de las elites de las ciudades, raras veces informan en los 
di lectos locales y es imposible que participen en un diálogo. 
Los experimentos y estudios realizados en la region demuestran 
que los pobres responden más fácilmente cuando los 
conunicadores están relacionados con sus propias circunstancias 
y culturas locales y cuando interactan con sus audiencias. Un 
estudio de la UNESCO sobre los efectos do Ia educaeión relativa 
a la salud y la nutriciOn y el trabajo de extensiOn agricola en 
Sri Lanka puso al descubierto que los vendedores ambulant.es de 
cu alotodos eran de lejos los comunicadores más eficaces, 
se uidos de los copleros, los que dan espectáculos con monos, 
loE titiriteros y los tamborileros; la television e incluso los 
ca teles eran mucho menos influyentes. Los medios electrónicos 
pot lo general solo resultan persuasivos en Asia meridional 
do de han adoptado los principales ingredientes de los métodos 
tr dicionales de difusiOn de inhormación -humor, debates, 
ii straciOn por medio de representaciones teatrales y canciones 
y anzas- como en programas exitosos de Nepal, Sri Lanka y 
A edabad (India) (71, 72). 
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75. Estimulados por esos resultados, los organismos 
internacionales, las ONG, los gobiernos y las agencias de 
publicidad han puesto a prueba a los medios de comunicación 
tradicionales, frecuentemente con buen resultado (71). En 1986 
el PNTJMA apoyó un proyecto propuesto por el Centro Asiático de 
Información e Investigación de las Comunicaciones en Singapur 
para transmitir mensajes sobre el medio ambiente pot' medio de 
las compañias de teatro ambulantes tradicionales en Filipinas e 
Indonesia y de teatro cantado tradicional representado pot' 
television en Tailandia; el proyecto tuvo éxito en los tres 
paises (73). El trabajo del poeta folclórico Ghanshyam Raturi 
resultó esencial para el éxito del movimiento Chipko (véase el 
párraf 0 24 supra) contribuyendo a despertar la conciencia en 
las aldeas (17). Muchas hist.orias, canciones y poemas 
tradicionales reflejan un saludable respeto por el medio 
ambiente y proporcionan grandes posibilidades para utilizar 
esta forma de comunicación (71). SOlo en el centro de 
Tailandia hay 1.000 compañIas tradicionales de los medios de 
comunicación (72). 

76 	Incluso en los paises desarrollados y en ciudades de los 
paises en desarrollo, otros medios de comunicación, como la 
müsica popular, el art.e, el teatro (con inclusion del teatro 
callejero) y las peilculas desempeflan un papel importante en la 
formaci.On de las actitudes y transmiten, a veces, eficaces 
mensajes sobre el medio ambiente y el desarrollo. En este 
sentido, sin embargo, los medios de comunicación de masas son 
indudablemente muy influyentes y hace ya cierto tiempo que 
algunos de ellos estén a Ia vanguardia en la creaciOn de una 
conciencia ambiental. La revista National Geographic se fundó 
hace 100 afios en los Estados Unidos y ha ido seguida de otras 
revistas como Geo en la RepCiblica Federal de'Alemania, New 
Scientist en el Reino Unido, AMBIO en Suede y Country Life en 
la Union Soviética. Programas sobre la naturaleza y la fauna y 
flora silvestres -las producci.ones sobre la historia natural de 
Ia compa?iia radiodifusora británica (BBC)- se iniciaron en el 
decenio de 1950 al empezar Ia television a liegar a una 
audiencia masiva y resultaron extremadamente populares. En la 
actualidad las series sobre la flora y la fauna silvestres 
frecuentemente alcanzan en el Reino Unido unos indices de 
audiencia superiores a los de los programas de los deportes 
populares y un programa sobre el medio ambiente de una hora de 
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du ación que se transmite con regularidad los sábados por la 
ta de ilega en Bélgica a aproximadamente la tercera parte de 
lo hogares (74). Se han establecido igualmente series 
regulares sobre el medio anibiente en la television comercial 
británica, el Servicio de RadiodifusiOn Püblica de los Estados 
Unidos, la television nacional de Australia y la radio 
carkadiense (entre otros medios) desde hace más de dos 
de4enios. Dos festivales cinematográficos sobre el medio 
am1iente, Ecovisión y Wildscreen, se celebran con regularidad 
enEuropa y una encuesta reciente reveló que el 95% de las 
esIaciones de televisiOn europeas estaban dispuestas a 
pa

tt
ticipar en coproducciones sobre el medlo ambiente (74). El 

Cosorcio televisivo para el medio ambiente ha analizado hace 
poeo las peilculas sobre el medio ambiente de los palses 
dearrollados y en desarrollo de todo el mundo (75) y ha 
e4imulado la producción en 23 paises. Los periOdicos de los 
paises desarrollados dieron amplia información sobre el 
creciente movimiento ecologista a finales de los años sesenta 
coiienzos de los años setenta, obligando a los gobiernos a 
to$tarlo en serio y, aunque hubo cierta pérdida de interés desde 
me1iados hasta finales del decenlo de 1970, esa información se 
ha ido ampliando de nuevo en los aiios ochenta. Los periódicos 
y tevistas de los paIses en desarrollo dedican asimismo cada 
ve más espacio a los asuntos ambientales. 

77L Sin embargo, las cuestiones ambienta].es siguen siendo una 
procupación relativamente marginal en la mayor parte de los 
pei6dLcos, diarios t.elevisivos y programas de actualidad. Se 
prst.a mucha más atención a la politica nacional, los 
cpflictos laborales, las artes y el mundo de los negocios, a 
pear de que hay pruebas de que los lectores de periOdicos de 
calidad -y  especialmente las mujeres y los jóvenes- prefieren 
los articulos sobre asuntos ambientales (76). Una encuesta 
scbre la industria de la prensa en el Reino Unido revelO que 
eqisten el doble de lectores "muy interesados" en las noticias 
scbre conservación que los interesados por Ia poiltica, más del 
triple de los que se interesan por los conflictos laborales y 
m4s de diez veces los que se ocupan del utundo de los negocios, 
y que era Ia ünica categoria de unas 30 con respecto a Ia cual 
los lectores deseaban un aumento de la información (77). En 
prte, los periódicos serbs van a Ia zaga de sus lectores 
perque las noticias se ref ieren a acontecimientos, mientras que 
la mayor parte de las cuestiones ambientales se ref leren a 
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procesos que presentan pocos puntos de apoyo obvios para 
noticias. En parte, ello se debe a que el medio ambiente ha 
surgido como una cuestión de interés periodIstico durante los 
dos ültimos decenios, largo tiempo después de que muchos 
redactores jefes de las noticias adquirieran por primera vez 
sus ideas sobre las prioridades de éstas. La importancia 
atribuida al medio ambiente, como a todas las demás cuestiones, 
suele estar igualmente determinada por las prioridades del 
propietario del periódico o la estación de radiodifusión, ya 
sea éste el Estado, un particular o una empresa. 

Los periódicos que escriben sobre el medio ainbiente, como 
los que dan cualquier otra noticia, están sometidos a estrictas 
restricciones de tiempo y espaclo. Solo disponen de horas, en 
el mejor de los casos, para descubrir y asimilar Un conjunto de 
hechos y opiniones a menudo complejos, evaluar su importancia y 
el peso relativo que se ha de dar a unas opiniones y 
evocaciones ampliamente diversas, captar la reacciOn y redactar 
o radiodifundir sus artIculos. Habitualmente sintetizan 
asimismo esta información en unos pocos cientos de palabras y 
utilizan un lenguaje sencillo. Esas limitaciones 
inevitablemente producen diversos grados de distorsión, en 
forma de simplificaciones, opiniones no meditadas o la 
concentraciOn en factores que parecen de inmediato importantes 
a expensas de los que puederi resultar más importantes a más 
largo plazo. La elaboraciOn de informes precisos, honestos, 
documentados y equilibrados en esas circunstancias exige una 
considerable pericia, que algunos periodistas, pero desde luego 
no todos, adquieren en alto grado. Los medios de comunicaciOn 
tienden también fr-ecuentemente a autoimitarse y a ser proclives 
a la tuoda, a adquirir intereses repentinos, a menudo motivados 
por acontecimientos particulares, en particular temas de 
actualidad y luego, con Ia misma precipitaciOn, a cansarse de 
ellos. 

Los acontecimientos "desencadenantes", sean desastres o 
amenazas de desastres, han aumentado, por consiguiente, 
considerablemente el interés de los medios de información por 
los articulos sobre el medio ambiente (78). Acontecimientos 
como los casos de smog en Londres en 1952 y en Nueva York en 
1963, el accidente de Seveso de 1976, el hundimiento del buque 
petrolero Amoco Cadiz en 1978, el accidente de energIa nuclear 
de Three Mile Island en 1979, Ia tragedia de Bhopal en 1984, la 
contaminación del Rin en 1986, el accidente nuclear de 
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Chernbyl igualmente en 1986 y otros, son aiupliamente tratados 
pot' l prensa, La radio y La television, en parte debido a que 
ejer+n una atracción innata sobre el püblico. Por ejemplo, 
Los riedactores de la Associated Press clasificaron el accidente 
tie Bljopal como La segunda noticia pot' orden de importancia en 
1984, y La sequla de EtiopIa ocupó el tercer lugar (79). 

Como La noticia se ref iere (casi pot' definición) a lo 
inhabitual, los medios de información suelen insistir en los 
peliros que son relativamente graves y/o relativamente raros. 
Las iatástrofes se comunican con mucha mayor frecuencia que las 
caus4s menos espectaculares tie fallecimientos y daños con 
frectencias estadisticas análogas (o incluso mucho mayores) 
(80, 81, 82). Pot' ejemplo, los accidentes tie tráfico 
-resIzltantes tie un riesgo conocido y extendido en los palses 
desa rollados y en desarrollo- solo pasan a set' una gran 
noti Ia en las raras ocasiones de colisiones multiples, 
mien ras que un escape de sustancias tóxicas o radiactivas que 
mata muchas menos personas a menudo recibe un considerable 
espa 10. Análogamente, las curas o los cultivos liamados 
"mil grosos" son noticia, mientras que el progreso constante tie 
la I vestigación no lo es. 

iEsta predisposición natural hacia lo dramático explica que 
la iformación proporcionada pot' los medios de coinunicaciOn 
acerica de los riesgos frecuentemente es inadecuada. Cuando se 
infotrma de un riesgo ambiental, comUnmente se destacan sus 
carcteristicas más alarmantes. Los medios de comunicación son 
magnificos para evocar Los resultados graves relaci.onados con 
un easo particular de un riesgo, pero pot' lo general no porien 
eso riesgos en Ia debida per.'spectiva. El austero lenguaje de 
La ijoticia, es decir, Las palabras y gráficos utilizados para 
trarsmitir información, deja tatnbién niargen para la 
intrpretación, especialmente a falta tie una información de 
bas. Un análisis de 952 noticias impresas y radiodifundidas 
en os medios de información de los Estdos Unidos acerca dcl 
desastre de Bhopal en los dos meses inmedi.atarnente siguienles 
al contecimiento reveló que tanto los artleulos impresos como 
radj.otransmitidos se centraban en el acontecimiento e incluIan 
un scaso o nulo examen de las fuerzas sociales, culturales y 
económicas subyacentes que explicaban La construcciOn tie 
plahtas tie product.os quImicos en La India. En cambio, las 
not.cias se concentraban en el desastre propiamente dicho, sus 
sec.ielas inmediatas y ].o que se estaba haiendo para acabar con 
el estropicio (82). Las noticias de television sobre el 
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desastre de Bhopal fueron las que más se concentraron en el 
acontecimiento. La television ni siquiera analizO Bhopal en un 
marco més amplio de riesgo tecnológico y analizó poco las 
diversas cuestiones sanitarias, ambientales, sociales a 
jurIdicas a largo plazo que la tragedia planteó. Solo después 
de disminuir las noticias inntediatas principales relacionadas 
con el accidente, prestaron los medios de comunicación más 
atenciOn a esos factores (83). Análogamente un estudlo sobre 
la atención prestada por los medios de comunicación indios a 
las cuestiones ambientales puso de manifiesto que los 
periódicos no investigaban lo bastante los efectos sobre el 
medio ainbiente de la construcción de Ia presa proyectada del 
Valle Silencioso y dependian excesivamente de noticias 
superficiales (76). 

El Equipo de Tarea sobre el derecho del püblico a la 
información de la ComisiOn del Presidente Encargada del Estudio 
del Accidente en Three Mile Island señaló otro ejemplo de la 
falt.a de fiabilidad de Ia información transmitida por los 
medios de comunicación sobre los desastres ambientales y 
caLificó La informaciOn sobre Las radiaciones de "profundamente 
inadecuada". El Equipo de Tarea acusó a los reporteros que 
informaron sobre Three Mile Island de hacer comparaciones 
improcedentes y declaraciones fácticamente imposibles y de 
facilitar una información de base insuficiente (84). Un 
estudlo de la información transmitida por los medios de 
comunicación estadounidenses sobre el accidente de Chernobyl 
reveló que, aun cuando el 50% aproximadamente de los artIculos 
de peri.ódico y los programas de televisiOn dieron informaciOn 
sobre las radiaciones, esa informaciOn no era suficiente, tant.o 
en lo que respecta a las situaciones reales y niveles de 
radiaciOn como a Ia i.nformación explicativa, que deberia haber 
ayudado a los lectores y televidentes a comprender la radiación 
y sus riesgos (84). 

Esas deficiencias en la información producen ideas 
erróneas en el piblico. For ejemplo, a pesar de toda Ia 
información sobre las cuestiones nucleares, la mayorIa de la 
genie no hace una clara distinción entre las centrales 
nucleares y las bombas atómicas y tiende a considerar los 
accidentes nucleares civiles como explosiones potenciales 
equivalente a La de Hiroshima (85). Las encuestas realizadas 
en los Estados Unidos después del accidente de Three Mile 
Island pusieron de manifiesto que solo un tercio de los 
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encestados sablan que la explosion de una planta nuclear era 
impsib1e (86). La insuficiencia y parcialidad de la 
infrmación de los medios de comunicaciOn sobre las 
reprcusiones en el medio ambiente de la energia nuclear en 
algunos palses en desarrollo (por ejemplo, en Egipto y en 
Filipinas) han creado confusion en lugar de instruir al püblico 
aceca de las cuestiones y de los costos y beneficios de este 
método de generación de electricidad (87). 

84. Los medios de comunicación que transmiten noticias parecen 
evaluar la gravedad de un desastre en función del nümero de 
murtos y heridos, Ia extension de los daños causados a los 
bines y su alcance geográfico. Sin embargo, la gravedad de un 
deastre pot' si sola no establece su valor como noticia. Los 
meios transmisores de noticias tienen asimismo que saber 
quijénes son y dOnde se encuentran las vIctimas del desastre 
(88, 89). Otros fact.ores pueden influir en el valor del 
deastre como noticia, pot' ejemplo, los aspectos polIticos, el 
momento en que se produce, La distancia geográfica, Ia 
prc4babilidad de su repeticiOn en el territorio patrio y 
simplemente el umbral de hastlo de los periodistas y del 
pCiblico. Aunque en el accidente de Chernobyl sOlo murieron 
fi4almente 31 personas, a ese acontecintiento se le dedicaron 
12 minutos de informaciOn en CBS Evening News de los 
Estiados Unidos a lo largo de un periodo de 33 dIas en los meses 
deabri1 y mayo de 1986. La información sobre el accidente de 
Tht'ee Mile Island de 1979, en el que no muriO nadie recibió 
as.mismo mucha más atenciOn que los desastres naturales o del 
me4io atabiente como los terremotos y las inundaciones. Para 
da4' un ejemplo del otro extremo, el terremoto de Tangshan 
de1976 en la Rep(iblica Popular de China causó unas 
806.000 victimas, pero recibió menos de 9 minutos de tiempo 
me4io en las noticias de la tarde de Las redes de television 
(8, 89, 90). 

85 	Por otro lado, Las noticias relativas a los desastres del 
me

.
io  ambiente pueden dar origen a medidas regionales o 

inernacionales. En este caso, las limitaciones de las 
noticias pueden tener realmente un efect.o positivo porque 
cunto más austero y más dramático es el mensaje, mãs 
eficazmente pasará. Pot' ejemplo, en 1982 y 1983 Ia FAO y el 
PNIJMA advirtieron constantemente de la probabilidad del hambre, 
si la sequIa en Africa, y especialmente en Etiopia, 
cotinuaba. Cuando el hambre llegó en 1984, se habló de ella 
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en los periódicos y por la radio, con escasos efectos sobre la 
opinion püblica o sobre las poilticas de los palses donantes. 
Fue la television la que tuvo que provocar el cambio. El PNUMA 
colaboró con la Television Central del Reino Unido y con el 
Consorcio televisivo para el medio ambiente en la producción de 
Seeds of Despair (semillas de desesperación), un documental 
premiado que se proyectO primero en el Reino Unido en julio 
de 1984, y que señaló la crisis a la atención del püblico en 
general y estimuló su interés, lo que a su vez indujo a los 
gobiernos a darle una mayor prioridad. No obstante, hizo falta 
la repercusiOn directa de un noticiario televisiv-o de la BBC, 
que se transmitió en octubre de ese mismo año, para avivar la 
cuestiOn y provocar la atención general por los restantes 
medios de comunicación de masas de todo el mundo, lo cual 
inspiró una enorme generosidad del piblico y presiones sobre 
los gobiernos e indujo a la adopción de medidas internacionales 
largo tiempo aplazadas (91). 

Una vez que amaina el interés por un acontecimiento 
ambiental espectacular, los medios de comunicaciOn pasan a 
tratar de otros temas. Esto, a su vez, se refleja en una 
disminuciOn del interés del püblico: al prestarles los medios 
de comunicaciOn menos atención, el püblico a menudo considera 
los problemas como menos graves. Un estudio realizado en el 
Canada (92) mostró que el interés del püblico por Ia 
contaminaciOn disminuyO en la mitad entre 1970 y fines de 1971 
al pasar los medios de comunicación de masas su atención del 
medio ambiente a la energIa, La inflaciOn, el desempleo, etc. 
Un segundo estudio canadiense (93) demostró una disminuciOn 
análoga del interés por La cont.aminación del aire en Toronto 
entre 1968 y 1978. 

Muchos reporteros y redactores no son suficientemente 
sensibles a las cuestiones ambientales, o están 
insuficientemente interesados en ellas, para seguir los 
acontecimientos que constituyen una gran noticia 0 realizar una 
investigaciOn a fondo sobre ellos (94). La mayorIa de ellos 
tienen escasa experiencia sobre Ia cuestiOn por lo que 
tropiezan con problemas particulares para situar en perspectiva 
un artIculo sobre el medio ambiente que se divulga 
rápidamente. Sus fuentes es probable que sean limitadas y que 
estén al servicio de grupos de intereses particulares, ya sean 
los gobiernos, Ia industria o las ONC. También se producen 
distorsiones cuando los reporteros tratan de expresar la jerga 
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técica en palabras comunes más familiares, pero a menudo más 
fug ces. La mayor parte de los problemas se pueden superar 
est mulando la incorporación de especialistas ambientales 
cap citados a tiempo completo que mantengan un interés 
con tante en esas cuestiones, promuevan una considerable 
corn rensión de ellas, aprendan el lenguaje técnico y creen 
fue tes en las que puedan conf jar. Estos ültimos años, ban ido 
hac endo su aparición en muchos paIses especialistas de ese 
tip (74, 77). Les queda todavIa mucho por hacer para 
per uadir a sus periódicos y estaciones de radiodifusión que 
ace ten sus prioridades y perspectivas, y merecen apoyo. 

88. Los cientIficos y otros expertos pueden asimismo hacer 
muc o para fomentar una mejor información. Deben est.ar 
dis uestos a comunicar sus conocirnientos y los resultados de su 
tra ajo en palabras sencillas con el fin de evit.ar el peligro 
de jue los periodistas distorsionen la información cientIf lea 
al implificarla. Deben estar dispuestos a hablar a los 
periodistas serbs de periódicos y programas responsables; los 
pe iodistas no cuentan lo bastante con expertos desinteresados, 
en arte porque éstos a menudo son reacios a facilitar 
información. Los expert..os, particularmente los que estén al 
se viclo del Estado, deben ser abiertos. Los secretos, y 
es ecialmente los secretos a medias, alimentan el temor y 
en endran distorsiones, porque Ia poca información que se 
Pu lica inevitablemente tiene una repercusión desproporcionada. 

89.1 Aunque la información sobre las cuestiones ambientales 
da a por los medios de comunicación, parlicularmente los medios 
im resos, se ha ido haciendo cada vez más afinada e inteligente 
en el ültinio decenio, la confianza dcl püblico en los 
di erentes medios de comunicación sigue variando 
co siderablemente. Una encuesta de opinion reaizada en los 
Es ados Unidos de America (67) revelO quo solo el 5% 
ap oximadamente de los encuestados consideraban que el personal 
de los medios de comunicación "deeIa la verdad" acerca de los 
te as ambientales; el 58% percibIan una inclinación politica; y 
al ededor del 81% consideraban que los medios de comunicación 
er n sensacionalistas y selectivos para elevar al máximo el 
nü ero do sus lect.ores, oyentes o televidentes. Una encuesta 
ef ctuada entre estudiantes indios (16) mostrO que el 74% de 
el os consideraban quo los periódicos solo podian desempeñar un 
pael liniitado en Ia creaciOn del interés do las masas por los 
pr blemas ambientales actuales; la insuficiencia y 
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superficialidad de la información era una de las razones de ese 
veredicto, junto al del analfabetismo de las masas y la 
indiferencia de los lectores. 

Por otra parte, una encuesta británica indicó que se tenla 
más confianza en todos los medios de comunicación que en los 
ministros y funcionarios püblicos y en la industria nuclear, en 
lo que respecta a la información acerca de la repercusión sobre 
el medio ambiente de la energIa nuclear. En quien más se 
confiaba era en las personas que vivian cerca de las centrales 
nucleares. Dos encuestas efectuadas en torno a la planta de 
Three Mile Island un año después del accidente arrojaron 
resultados análogos (86), mostrando que la confianza del 
püblico en la información procedente de los funcionarios 
federales y estatales era muy baja, mientras que la información 
facilitada por los funcionarios locales gozaba de mayor 
credibilidad (véase las figuras 7 y 8). Parece que existe 
cierta desconfianza del püblico hacia la información procedente 
de funcionarios del Estado en casi todos los paIses. 

Los medios de comunicación, al reflejar las preocupaciones 
del püblico, han contribuido a legitimarla. El medio atabiente 
tiene ahora una identidad institucional en forma de 
departamentos püblicos y todo un conjunto de organismos 
oficiales y no oficiales. Los medios de comunicación están 
actuando ahora cada vez más como un puente entre el püblico y 
los órganos de decision. Las campañas de los medios de 
comunicación -como en el Reino Unido con respecto a la ley 
sobre el aire puro en el decenio de 1960, el control de los 
camiones pesados en los aflos setenta y la reducciOn gradual del 
plomo en la gasolina en el decenio de 1980- han divulgado y 
movilizado el interés piThlico y han inducido al gobierno a 
tomar medidas. 

La mejor disponibilidad de información sobre el medio 
ambiente por los medios de comunicación y luego la adecuada 
comunicación de esa informaciOn al püblico son esenciales para 
combatir los problemas ambientales. El éxito de la 
comunicación ambiental no se mide por la aceptación del piblico 
de las soluciones formuladas por los Organos de decision; se 
consigue cuando un püblico bien documentado elige las mejores 
soluciones con conocimiento de causa. Una de las funciones más 
trascendentales de los medios de comunicación consiste en 
axnpliar la audiencia con respecto al debate sobre una cuestiOn 
particular. Esto frecuentemente conduce al replanteamiento y a 
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la Opliaci6n del alcance del problema y a menudo provoca 
nuev s cuestiones y más polémica. Estas nuevas cuestiones y el 
aume to de la audiencia con respecto a los debates polIticos 
ban frustrado frecuentemente a los órganos de decision y les 
hac pensar que la solución de los problemas es ahora más 
dif'cil. Sin embargo, al mismo tiempo, han provocado una nueva 
ref exión que incluye las nuevas dimensiones que surgen del 
deb te de un püblico más amplio. Esto suele producir al final 
unas polIticas mejores y más duraderas. 
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Figura 7. Confianza y credibilidad de la información 
procedente de funcionarios acerca del accidente de 
Three Mile Island. 
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Disasters, vol. 6 (1982). 
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Figura 8. Confianza en la verdad de la información sobre 
as repercusiones en el medio ambiente 
uc1ear en el Reino Unido. 
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